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CERNIANOS Y LATINOS
Para todos los que, republicanos ó monárquiocs, 

libre- peosadores ó eatólioc e, somos si fin y al oabo 
gente latios, préstase á bien tristes consideraciones 
loque, con motivo de la visita do Guillermo II, está 
ocurriendo en Italia.

En la hermosa península, hermana nuestra por 
las tradiciones, por las empresas y hasta por los 
nombres ocmunes, las dos potestades, temporal y 
eteino, se han reconocido inferiores al imperio, oirá 
oiéndole después de tan largos siglos de épicas lu- 
obas, sumisión y vasallaje.

Ii útil se que los amigos del Vatioano por nna 
arte, y los del Qoirinal por otra, ss esfuercen en 
emestrar qce el bando adverso ha sufrido todos los 

desvies del emperador, y el bando propio todas las 
muestras de piedileoeion y simpatía.

Iguales han quedado ambas facciones, y en el 
mismo caso se encuentran el rey y el Papa.

A entrambos ha heobo entender el descendiente 
de los Federicos, onánta distancia media desde él 
basta los sucesores de Gregorios y Filibertcs, y cuán 
Euperior es el poder germánico al poder latino.

¡Lastimoso espeotioulc!
El Papa que no hace todavía un afio había recibi­

do los homenajes del mundo entero, postrado á sus 
pies y maravillado ante la soberanía universal ejer­
cida por el augusto anciano en corazones é inteligen­
cias; el Papa que representa la fuerza espiritual, úni- 
oo bien y honor de este siglo positivista y utilitario, 
al tetar noticia de que llegaba Guillermo á Rema, 
no advirtió cnanto le importa rodearse de los ideales 
nimbos de aquella, para aoojer al representante ge 
nuino do la faeiza bruta. Aoordóas tan solo de la 
llamaba usurpaoion de los E-tados poct.ficio», y del 
litigio perpétuo oon les nuevos propietarios; ganoso 
de dt jar en el lagar correspondiente la cuestión de 
categorías, dedicóse á (rlenar trámites de etiqneia 
nalatins, en que desempi fiaban importante papel, 
os caballos, las libreas y los uniforme?; después de 

todo lo anal no vió ir conveniente, srgan se deduce 
de las versiones alemanas, en insinuar oeros del lu 
terano emperador, una demanda de apoyó contra el 
oatólioo Humberto. Considerando intolerables los 
vejámenes que al pareoer sufre, deseaba saber si en 
un caso extremo y tal vez próximo podría apelar á su 
intervenoion y recabar su auxilio.

Increíble nes parece esto, pero es lo cierto que 
asi lo afirma la prensa de Bsrlin y de Colonia.

«León XIII—dice uto de los órganos de la políti­
ca imperial—to ó en bu entrevista oou Guillermo II 
la cuestión del poder temporal y quiso hablar de la 
sitnaoion penosa en que se hall», pero el emperador 
le interrumpió con estas palabras trxtnsle La po 
sicion de que se queja Vuestra Santidad no le impi 
de ejercer gloriosamente su misión ni iiustr&r su rei­
nado, entre los respetos del mundo.»

A tal punto y hora, el conde de Bistnan k, apar­
tando militarmente al monstfi r que gusrdaba la 
puerta del despaobo pontifioio, hacia pasar al prinsi 
pe Enrique, á fin de que éste quitase todo oarácíer 
reservado é Íntimo á la importantísima conferencia.

Más agregan los pcdiódiocs alemanes, lleno- al 
par de ironia y de orgullo.

Afirma a'guno de ellos que al entrar Gnillerm*. II 
en la cámara de León XIII, se le cayó á aquel el 
casco que llevaba bajo el brazo izquierdo, y que el 
Pape, después de bajarse á rcojerlo, se lo puso por 
su misma mane «coronándolo asi, de igual modo que 
fué coronado en otro tiempo el emperador Cario 
magno.»

No admitimos nosotros tal invención, más harto 
se nes alear za que eso es lo que aorre y priva entre 
la gente alemana, envanecida con las humillaciones 
que ha impuesto y con los tributos que ha reoibiio.

¿Cómo ha oor tentad" Gaillermo II á la afectuosa 
solioitnd de Leen XIII? Brindando á las poo»3 bo 
rae al lado del rey Humberto, por la unidad de Ita 
lia y de Alemania,

A la mano pulcra y fina de prelados y monseño­
res, tendida amistosamente al soldado luterano, oo 
rrespendia este, sin advertir siquiera el oontraste, 
alargando su beta olaveteala y espoloneda de hierro.
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No ha salido el rey Humberto mucho mejor li­
brado. EL y Su Santidad han quedado á igual altura 
en lo qne respecta á ese género de manifestaciones.

Humberto tuvo que resignarse á qne su huésped 
fuese al Vatioano en ooohes nuevos y propios, antes 
de aoeptar el festejo.

Y  se resigna á que en las paradas y revistas mi­
litares, el emperador ss alelante siem jre, y lleve rae 
dio cuerpo de caballo detrás, al hijo de Víctor Mt 
nuel, no de otra suerte qne si le atribuyese el papel 
de primer ayudante.

Cuando los dos se asoman á balocnadss y pórticos 
para corresponder al entusiasmo de la muahadum 
bre, el rey, siguiendo un hábito antiguo, se despoja 
del casco ó del sombrero. £1 emperador, sin cuidarse 
de imitar semejantes oorteilse, alza la mano al nivsl 
de la visers, saluda oon militar rigidez y permanece 
cubierto é inalterable.

También de esto trata la prensa ds B.*rlin, pro 
ornando señalar bien la diferencia que va de unos á 
otros.

El municipio romano para conmemorar ls visita 
del poderoso aliado, oolooó una lápida su el Capito­
lio é hizo grabar en ella una ooaaeptuoea y elegante 
insoripoion latint; iPari nisu acsuccessu, Magnitu 
dinem Patrioe adservert.»

Los alemanes protestan oontrs tamañas ínfulas, 
y se rien desembozadamente de que Italia diga; «por 
nn esfuerzo y un éxito parecidos, italianos y alema 
nes han establecido el poder y la grandeza de ambas 
naoiones.»

Rictonla oosa es—exolsman los desdeñosos cen­
sores—que se oompare oon nosotros, la Italia de Cus- 
tezz» y de Lissa.

Y allá va entre tanto de Roma á Ñipólas el taci­
turno emperador, oon su oasoo bien afirmado en la

cabeza, y girando háoia todos lados, como un amo 
observador y suspicaz, sus escrutadores y fríos ojos 
azules.

Habla poco, y ni aún se anida cuando tiene que 
hacerlo, en italiano, de evitar con un estadio prèvio 
los barbarismo?; al pasar ante la Vénns del Capito­
lio, iluminada ad hoc con Iuoes eléctricas, vuelva el 
rostro, completamente insensible á las maravillas 
del arte; convidado en Ñipóles á nna grandiosa fies­
ta lirica, niégase en redondo á asistir, declarando sin 
el menor reparo qne detesta la mónca.....

Sí, en verdad. Es el legítimo descendiente de los 
guerreros que á fines del siglo IV bajaron desde las 
selvas germánicas hasta las tierras del Laoio, y que 
ni siquiera advirtieron cómo pasaban entre soberbias 
estátnas y esplendorosos monumentos, al apoderar­
se de Roma.

Pneden estar satisfechos a! rsy y el Pepa,
A este se le ha heoho entender que es cuestión 

juzgada la pérdida da su temporal soberanis; á aquel, 
que en la alianza psotada per ambas naciones, toca 
á Alemania la direociou, y á Itala la obediencia.

Fortuna es que si loe rayes firman, soa ios pue­
blos quienes sancionan las aliar zas.

El entusiasmo de boy, artificioso y movedizo, no 
impedirá mañana que la mal tico d latina recuerde su 
odio tradi.ional al tedesche, y se incline háois donde 
la llamen los vínculos de la sangre, y los anteceden­
tes de la historia.

Nanea ha tenido tanta aplicación como al pra 
sente cierta frase célebre de Pio IX .

De vuelta de Gsets, y restaurado ya en su poder 
tempore!, daba aquel Pontifioe su bendición urbi et 
orbi desde lo alto de la loggia de San Pedro.

Un diplomático extranjero, viendo la Inmensa 
plaza atestada de ana gozosa muchedumbre que se 
enronq necia á faerza de aclamaciones, felicitó por 
ello al Papa, y apreoió el heoho como la mejor ga­
rantía contra las complicaciones futuras.

¡Ah, señor embajador—contestó Pio IX, que á 
su muoha piedad juntaba una dósis muy regalar de 
malici»,—qué hubiera dioho V. £., de haber presen­
ciado el entusiasmo oon que esa misma muchedum­
bre acogió la noticia de mi huida á Gaeta 1

De todas maneras, v&W .moa .-á decirlo. JE» b m  
desconsolador espectáculo el que han dado el sobe 
rano de un pueblo engrandecido por la libertad y por 
el arte y el dueño del mayor poder espiritual é inte­
lectual qne se oonooe en nuestros dias, inolinándoss 
ante el César teutón, representante de la faerza 
bruta.

EL SERVICIO DE TESORERIAS
Los datos que i todas h'rar y de todas partes nos 

l'egau robre este asueto, tiempre aoomptñidos de 
quejas, nos mueven á deo r 1Unamente loque ocurre 
pora ver si hay a’gnn medio de conseguir que no 
oontinuen los contribuyente? en una altearon que 
les irroga verdaderos perj nietos.

Lo qua en primer término se advierte es que nin­
guna ventaja se sigue para la Hacienda del esta lo 
actual, porque no puede librar sobre«' Banco de Es- 
ptña sin tener fondos prontos, hechos oon anteriori­
dad, en las cajas dtl Eitab'eoimisnto; y para que este 
atienda al pago es menester qne le eea comunícala la 
órden oon veinticuatro horas de antioip oion, y si el 
perceptor no acude en la fecha determinada, por un 
acoidenta cualquiera, tiene que esperar 13 horas para 
qce pueda satisfacérsele la suma que tiene derecho 
a percibir.

£1 Banco, eso si, obtiene ventajas, porque además 
de tener en su poder, onando menos datante nn dia, 
las samas qne representan las obligaciones seña'adas 
en la nota de pagos, oonaerva en sns arcs3 el capital 
qne repte enían las obligaciones preferentes. E-ta ab 
sarda denominación de obligaciones preferentes y no 
preferentes nos lleva como de la mano al pemioicsc 
sistema de centralización. Con ef coto, las obligaciones 
no preferentes no pneden ser sati fechas sin órden 
expresa de la Dirección general del Tesoro, la oual 
necesita qne primero las delegaciones de Haoienda 
le manifiesten onáles son estas obligaciones.

Vamos á poner nn ejemplo—exaoto en todas sus 
partes—para que loa leotores vean hasta qué pauto 
es necesario reves irse de paciencia onando se es 
acreedor de la Hsoiends, desde qne etta entregó el 
eervioio de Tesorenaa ai Btnco.

Supóngame s reconocido el crédito; una vez t xpe - 
dido el libremiento en el centro de qne p ooede la 
obligación se remite á la Delegación de Haoienda de 
la provinoia á qne oorreeponda.

Esta forma, el dia 10 de cada mes, una relación 
de todas las obligaciones pendura1 es de pago y la 
remite á la Direooion general leí Te oro. Este centro 
ordena el p3go cuando le parece oportuno, pero siem­
pre lo bastante tarde para que el acreedor se de 
eespere.

Machas vacía se 34 el caso de que las Ordenado 
nes de ios ministerios expidan el mandamiento de 
pago, ó lo remitan á provincias, de tal suerte que 
llegas á esta» desposa dsl dia 10; eu este caso no va 
inolsido pera el pa o hasta que la relaoion arriba ci­
tada se forma en el mes inmediato.

Pero supongamos que nuestro caso ha sido afor­
tunado y que el acreedor de nuestro ejemplo ha teni­
do la suerte de ser inoluidoen relaoion por el Tesoro 
para que el pago se ejeoute.

Nuestro héroe, habilitado del ejéroito, contratis­
ta de obras públicas ó perceptor de haberes por otro 
oonoepto, sufre el Calvario que ahora verá el curioso 
lector.

1. ° Se presenta al Delegado; si este no tiene exis­
tencias de fondos propios del Tesoro no puede pagar; 
pero supongamos que las tiene.

2. ° Se dirige en busca del Interventor para que ¡e 
entregue el libramiento.

3. ° Vuelve oon el libramiento á ver al Delegado, 
para que este le comprenda en relación de pagos para 
el siguiente dia.

4. ° Pasó un dia por medio y nuestro hombre se 
presenta de nuevo al Delegado el cual firma el 
«páguese».

5. ° Viaje á la Administración de Contribuciones 
ó de Impuestos pera que se le liquide la oontribuoion
ó el descuento, según los casos.

6. ° Otro requisito; al registro para qne se expida 
el oargaréae con que ha de formalizarse el ingreso de 
la oontribuoion.

7. ° Firma del Administrador.
8. a Otro paseito á la Intervención, donde es lis 

nan les siguientes formalidades: toma de razón en el 
libro de ooneignaoiones, toma de razón en el registro 
de libramientos y toma do razón en el diario de sa­
lidas. Algo semejaste para el cargaréme en otro ne­
gociado.

9. ° A la Depositaría (una cosa qne sustituye á la 
antigua Caja) donde se permuta el libramiento por 
un talón.

10. ° Al Delegado para que firme el talón.
H.° Otra vez á la Intervención. En el n?g oiado 

de Operacioaes ss registra el documento y el Inter­
ventor lo firma. Tomemos ahora alientos, porque te­
nemos que hacer en viaje más largo, de dos ó tres 
kilómetros, que es la distancia 4 qne suden estar 
las Sucursales del Binoo de las Delegaciones de Ha­
oienda.

12. ° Ya llegó nuestro hombre ai Bino o donde, si 
llega á tiempo de que fe toque el turno, forma oola y 
se considera feliz onando cobra el imporse del libra­
miento y paga el del oargaréme.

Creerá el lector que ya ha oonoluido la peregrina­
ción; uo hay tal.

13. ° Otro paseo i  la Delegación para que llenen 
la oarta de pago, la sienten, firmen y reqnisiten varias 
veces y... ¡cosa increíble! le entregan á uno la oarta 
de pago y se acabó la peregrinación.

Lo qne oon los pagos, acón;cae oon los ingregos, 
y eaohaoa pensar en la nccosidai de qne el contri 
bnyente sea mejor servido.

Un aooidente oualqniera hemos visto qne puede 
hacer que se tarde en realizar un cobro ceros de dos 
meses, y oon seguridad no se obtiene en menos de dos 
diss, sobre todo teniendo en orienta qne las horas á 
que funcionan las oficinas del Bacoo no suelen ser 
las más á propósito, porque se cortan las operaoio 
nes demasiado temprano, teniendo en cuenta que oon 
oi detestable bietems actual trabajan con menos fruto 
muchas má ¡ horas, tacto los empicados de la Haoien­
da oouto los del Banco de £<pañs.

Otro inconveniente no pequeño es el de las com­
plicaciones ya exoeeivas qne prolnoa en la contabi­
lidad de las oficinas del Estado el procedimiento ac 
tna!, cuando ei el Banoo hubiera aumentado su per­
sonal ó colocado nn empleado sayo en las Interven­
ciones ó en las Deposita las, podría adelantarse me­
cho tiempo y no escaso trabajo.

Ha servido la ley de Tesorerías únicamente para 
producir más perturbaciones; ningún beneficio posi­
tivo y si muohas molestias para los contribuyentes y 
«creedores del Tesoro, qne como queda demostrado, 
necesitan dedicar una cantidad considerable de tiem­
po para realizar los pagos ó peroibir las samas á qne 
tienen drreoho.

Esto ha sido todo lo qne han acertad á pergeñar 
las lumbreras de la administración de H.* - anda, des 
pnes de infinitas jautas y.o»vilac>oner, de modo que 
como el Tesoro no ha alcanzado ventajas de ningu­
na especie, solo sirve lo heoho para que el público 
snfra mayores molestias y el Banco pague, onando 
tiene dinero recibido de! Tesoro, y limitando las ope­
raciones de este, casi y á en arbitrio.

Ei arreglo de las Teacrerias es por lo tentó un frs 
caso más üel s-fijr Paigo;rver en bus trasportes de 
entusiasmo reformador.

ec: s panucos
Cortemos un juioio de nuestro colega El Correo 

á seoas:
«La agu ja le  >cs barómetros periodístico», señala 

hoy menos seguridad en las corrien tas conciliadoras 
sobre e l asunto de las reform as m ilitare», que en los 
dias anteriores.

Los m otivos d9 qne dichas corrientes fuesen a yer 
pacificas y  h oy  no apareican con el propio carácter, 
n o resultan demoitrados; porque no conocem os de 
ayer á hoy  n ingún  hecho nuevo que m odifique las im ­
presiones conocidas, com o no sea qu3, habiéndose di • 
cho ayer, sin fundam ento, que h »b ia  negociadores 
nombrados para ana fórm ala, al saberse después q u e  
esto no era exacto, basquen ahora los propaladores 
del tal rutacr en el pesimismo, una exp licación , que 
debieran señalar en su propio error.»

Ls incredulidad de El Correo sube de punto eu 
aohaqnes antaorológioos.

Antes no creía en los termómetros, y ahora des­
autoriza á la columna barométrica.

Ei Sr. Cánovas, no aontanto con decir que la pá 
tria habia estado envilecida ouandp dió m ayores

f rachas de vitalidad y de honor, d ijo  en sn  discurso 
a siguiente amenaza contra la libertad:

«Pero el partido conservador desde ahora se pre - 
para, por si hubiera en alguna parte ó en algnna frac 
oion más ó meaos numerosa ó exigua, eu algún ¡ado 
del partido dominante, en sn mayoría ó en su mino 
ría, nada importa, porque lo que exponga es una ¡é 
sis general; el partido conservador se dispone á qne, 
ei de onalqnier manera se pretendiera poner traba», 
dificultades, limites más ó ménos latentes, más ó mé 
nos hipócritas, al libre uso de la régia prerrogativa, 
como poder moderador, para sostener de todas las 
maneras posibles la libertad absoluta de las prerro­
gativas de la oorona.»

De todas las maturas posibles.
Entendiendo la régia prerrogativa como la enten­

dían los batallones de la Guardia real en 1822.
O como la entendió el Br. Cánovas en 1864, cuan - 

do redaotó el Manifiesto de Manzanares, qne sirvió 
para nna revolnoion qne puso en tela de jnioio el tro­
no de la abnela de D. Alfonso XIII.

Ei Sr. Cánovas oonsegnirá por ese camino que 
los liberales de todas proeedenoias le imiten y se 
pongan de acuerdo.
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Ppra sostenerla libertad de todas las maneras
posibles.

Ingratos los conservadores oon el sufragio uní- 
versa!, al que deben tu personalidad casi todos, se 
han soltado á hablar mal oontra esa institución po­
lítica.

Ayer publica Las Ocurrencias una série de que­
jas de varios políticos contra las primeras eleooiones 
oelebradas en el año 1872.

Y dioe;
“¿Cómo so atreve honradam ente el Sr. Castelar & 

afirmar, según dice hoy  El Imparcial, que el Sr. Cá­
novas envenenó el sufragio universo), cuando con las 
declaraciones quo hoy  transcribim os queda suficien­
temente dem ostrado, haita  con palabras mismas del

Íefa del posibilism o, que los envenenadores faeron  los 
lomb es públicos do la revolución , y  por tanto los quo  

hoy  irn a  ia o ? ,
Hay que tener memoria ente todo.
Porque si no, les oourrirá á loa conservadores lo 

que al Muerto resucitado.
Que no sabia quién era.
Las eleooiones de 1872 las hizo el Sr. Romero Ro­

bledo.
Y las de 1876, el Sr. Romero Robledo.
Da modo que los ocnssrradores eligieron para 

reunir Córtes al mismo ministro que hizo aquellas 
elecciones de 1872.

Burea en qne era también ministro de D. Ama­
deo el Sr. Elduayen.

Los eoeservaderes han inaugurado la oonooida 
térie de mogigateriss quo oomieazi ea ia salvación 
de las icstituoionea y acaba en el pequeño Tríanos.

Ahora quieren fingir que el sufragio universal 
lea hace temer que perezca la monarquía.

Véanse les argumentos de La Epoca:
“ M r. F loquet lo  acaba de decir tratando de la r e ­

visión: e l sufragio unieersal es la forma de la Re- 
pública, y  sufragio univorsal exigen ’e l Sr. Castelar 
y  todos ios republicanos españoles, porque con  él 
ocultan  sus esperanzas da llog&r a la  realización de
lo  que para siempre creyeron  perdido.

Vuee bien: á lo s  deberos que' las ideas maroan h a ­
brá que «ñadir el que la lealtad y  el honor aconsejan
& aquellos partidos ouya historia y  su razón de ser sa 
enlazan con la existencia do la  M onarquía. Entende­
mos que les diarios liberales que se llam an fra n ca ­
m ente m onárquicos deben de ja rá  la  prensa rep u b li­
cana la g loria  de esa campana

La lealtad y  la posición  que hoy  ocupan en el cam ­
po de la M anorquia entendemos que les im ponen c ior. 
to* deb8rei; si no los llenan, ouestion es esta que ha - 
brán de a justar con su con cien c ia .,

E q qnó quedamos ¿el sufragio universal es temi­
ble, según La, Epoca, ó ea una cosa sin valor según 
el Sr. Cánovas?

El Estandarte, frotándose Isa macos pira aplau» 
dir la orisis:

«V einticu atro  horas más han pasado desde que 
» yer dimos cuenta del estado do paralización en que 
se encontraban los sucesos politioos.
. Esta orisis del pasmo, más d ifícil de resolver que 

todas las que en esto pafs se han presentado en ios 
tiempos modernos, vá  causando y a  general disgusto, 
no tan solo entre los politicos más ó menos interesados 
en su desarrollo y  resolución, si no ea todas las perso­
nas qne se interesan por el bien de la  patria .»

Pues súu ha de ver el colega algo más pasmoso.
Que siendo el presidente qnien snfre las tercia» 

cas, van á ser otros los que traguen quina.

La Epoca ¿higo la siguiente pregunta, aparen» 
tando candidez:

«¿De vera» cree El Globo que el cuerpo electora l 
puede servir hoy dé gu ia  ó los poderes públicos para 
conocer el verdadero ettsdo de la opinión?

Porque si lo  creo, debe borrar todo lo  que ha escri­
to con tra  las corrupciones de ice caciquee, las deb ili­
dades de los electores, la» asechanzas de los delegados 
del gobierno y  las arbitrariedades de los m inistros.

Ño: el primer deber do todos los partidos es p u rifi­
car el voto: mientras esto n o se realice, e l régim en 
parlam entario correrá el riesgo de que y a  no se im ­
ponga por su prestig io ..

Lo que dijim os es que hace tres años derrotaron 
los liberales á los conservadores, á pesar de la res-
tr ieak n  del veto.

Y  lo que ahoia añadimos es qne los conservado­
res, en siete años d e  poder, no han heoho nada para
purificar ei voto.

N i cóm o habia de haoerlo nn partido que convo­
ca O órtis  por sufragio universal para que se encar» 
gnen de votar la supresión del sufragio que las ha
elegido.

£s decir, la antofagia.

EL DIUi'RTO RESUCITADO
EM PLEXO JUICIO ORAL

Tratándose de un litigio en ei que tan votiva par­
ticipación ha tomado la voz déla opinión pública, 
más ó menos exagerada, lógico era que sa concedie­
se poca importancia á la monótona lectura de loa 
antes, y grandísima á lo que verdaderamente consti­
tuye la esencia dol juicio oral. A  las declaraciones 
públi.as del procesado, de los peritos y de los testi­
go», que sacando al proceso del fárrago de documen­
tos y papel sellado incomprensible para mnohos, 
presentan vivientes y palpables los misterios de la 
tramitados.

La segnnda sesión, celebrada ayer, y de la onal 
di cuenta por telégrafo, se redujo á la oontinnaoien 
de la lectura de pruebas documentales del fiaoal y 
las de la defensa, ¿garando entre estas, oomo nueva 
por haber llegado recientemente, ana oomnnioaoion 
del gobernador de Barcelona, manifestando no serle 
posible acudir á la citación para el juicio y declaran­
do haber formado un expediente oon motivo de al­
anos desarreglos descubiertos en el manicomio de 
lan Baudilio, en ¡a época de la permanencia en él de 

D. Eustaquio Oampos Barrado.
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É! verdadero interés, como adormecido hasta 
ahora, ha reaparecido en la

TERCERA SESION
Notable diíeranoia ssadvertia i  primera vista en 

la concurrencia del pública al ioeal de la Audienoia, 
y en la animaoion de laa conversaciones sostenidas 
en loa pasillos, comparada con las sesiones ante* 
xiores.

El salen lleno completamente, y aun algo mis si 
es posible; las pnertas laterales qne conducen al es­
trado, convertidas en palcos proscenios, ocupados 
por aiganas damas de la población, y en las mesas 
destinadas i  la prensa, todos los periodistas dispo 
riendose para el trabajo en perspectiva.

Abierta la sesión, terminase la lectora de la prue­
ba documental, con el informe de la Academia de 
Medioina, relativo á las diferencias observadas en el 
cadáver enterrado en San Baudilio non el nómbrele 
Eustaquio Oampos, en las dos exhumaciones verifi- 
cadas, puee mientras en la primera apareció momifi­
cado, en la segnnda se encontró descompuesto, sien­
do imposible su identificación.

Da dioho informe resuita que los oambios obser­
vados en el oadiver son los perfectamente naturales, 
pues si en parte estaba momificado, la exigenaoion 
al descubrirle y el movimiento al bajarle del nicho y 
subirle, determinaron la descomposioion y desarticu­
lación de miembros.

También se explica el cambio de oolor del oabe- 
11o, tornándose rojizo, y respecto á si el oráneo, cuya 
fotografía se remitió á dicha Aaademis, puede ser el 
de la persona curo retrato también se envió, dioe el 
informe que las fotografías no son suficientes para 
poder apreciar si hay ó no igualdad entra ambos crá­
neos, pero que parece haber alguna semejanza.

Terminada la lectura, el abogado defensor pre­
gunta si ha sido contestado el suplicatorio dirigido á 
la Audiencia de Barcelona, pidiendo el expediente 
instruido á consecuencia de la visita del gobernador 
oivil al manicomio de San Btudilio de Llobregat.

El presidente contesta negativamente y dando por 
-terminada la prueba dooumental, comienza el

INTERROGATORIO DEL PROCESADO
Al llegar reto momento solemne, el interés del 

público liega á su colmo, prodnoiendo rumores que 
obligan al presidente á reclamar el órden.

P.—Levántese el procesado. ¿Cómo se llama us­
ted?

R —Eustaquio Campos Barrado.
P.—¿Qné edad tiene?
R.—i'J años.
P.—¿Dónde ha naoido?
R.—En Plasenoia.
P.—¿Qné profesión ú oficio tiene?
R,-Ninguno por ahora.
El fiscal pide qne los peritos médicos asistan al 

interrogatorio del procesado para completar su diatá- 
men relativo á la pérdida de memoria.

El abogado defensor no se opone, pero hace no­
tar qne tal diligenoia no producirá efecto notable, 
manifestando además, que uno de loa peritos es su­
mamente tordo.

£1 presidente manda llamar á les peritos medi­
óos, presentándose los Brea. D. Mariano Perez So­
lía, D. Ildefonso Maurin, D. José Izquierdo y don 
Emilio Garoia Mongo. Después do las preguntas de 
rúbrioa, para cuya oontestaoion por el Sr. Izquierdo 
fné preciso subiese al estrado é hiriese uso de la 
trompetilla, tomaron asiento cerca del prooesado.

Fiaos!.—¿Ha usado usted otro nombre antes que 
el satnal de Eustaquio Campos?

Prooesado.—Si, señor; cuando raoobré la razón 
en el manicomio, el de Eugenio Santa Olalla, y an­
tes el de Francisca González.

F.—Y al usar este último, ¿lo hacia usted sabien­
do que alguien le tuviese, ó era un nombre imagi­
nar«. ?

P. —Cjmrietsmente imaginario, pues al recobrar 
la razón en Sao Baudilio, advertí qne cada ano teoia 
un nombre, y yo entonces, por tenerle también, se 
me oonrrió el de Franoisoo González, pareoiéndome 
haberle cido alguna vez. Después me dijeron que el 
mió era Eugenio Santa Olalla.

F.—¿Qriénse lo dijo?
P.—Et direotor del manioomio D. Baudilio Net.
F.—En sns declaraciones ha dioho que por nn 

dconnaesio turo conocimiento de que tenia parientes, 
¿qué documento fné ese?

P.—La partida de bautismo de Marcelino Santa 
Olalla.

F.—¿Y qué le impulfó para decidirse á ir á bus­
carlos á Burgos?

P.—Tres cartas firmadas por Eulalia Santa Ola­
lla, qne tenian el membrete del manicomio, con una 
inscripción qne decir: Instituto manicomio de San 
Baudilio de Llclregat.

F.—¿Rscibia usted las oartas abiertas ó cerradas?
P.—Cerradas.
F.—¿Conserva usted alguna?
P.—No señor.
F.—¿Y co llamó su atención que llevasen el 

membrete del manicomio?
P.—Si ssfior, y al manifestarlo me dijeron que 

todos los parientes de los dependientes del marico • 
mió tenían sobres aií; pero yo oteo que r 3 abrían 
las cartas y luego lis ponían aquellos sobr< s.

F.—¿Cuando recobró usted la rszui?
P — En el año 1874 ó 75.
F .—Al recobrar la rszoa, ¿ha reflexionado usted, 

y se ha convenoido de que está completamente 
cuerdo?

P.—Yo oreo que quien peor conoce su looura es 
nno mismo.

(No seria capaz de decir otro tanto cualquiera 
con el cabal juicio acreditado.)

F.—¿Cuántas veces ha estado eu el manicomio?
P.—Doi: la primera entró en 1865 y mefugeé, no 

recuerdo bien si en 1874; pero lo que sé es que había 
partidas carlistas.

F.— ¿Reouerda usted fósao era el manicomio?
P.—Si señor, de 1» segnnda vez que estuve.
F.—Y entonces, respecto á la primera, ¿no recor­

dó usted, ri siquiera tuvo una vaga reminiscencia?
P.—No señor, y conque le tuviera no lo hubiera 

Teoordadc por haberse heoho algunas reformas en el 
edificio.

F. —¿Recuerda usté i si las mujeres ooupabsn los 
mismos locales que los hombres ó estaban en otros?

P.— Estaban separadas, al ménos en la segunda 
época que yo recuerdo, y solamente los diaa de fiesta 
nce ren: tem es on el Partenon, para oir la música y 
bailo r.

LA ODLSBA DE UN L6C0
Fiara).—¿Recuerda usted por dóude salió cuando 

efectuó su fuga dri manioomio?
Prooesado.—No, reñor; solamente que me encon­

tré fuera del establecimiento.
F.—¿Era por la mañana ó por la tarde?
P.—Por !a ferie.
F.— ¿Encontró uetel á alguna persona?
P.—No, erfior, hasta que llegué á una masía.
F.—¿Y ooa qcé contaba usted para eu subsisten' 

cía? ¿Llevaba usted algunas provisiones?
P.—Nada llevaba. Llegué á una masía ceroa de 

Materó, donde unos osrboneros me dieron de comer 
y me pcnsiiieron dormir en un cuarto donde habis 
algunos tientos navales. Me proporcionaron pasaje 
en un vao-'r * allí me arregló oon el oooinero para 
que me oir: i 4? cerner, ayudándole yo, en cambio, 
en alguno* (r=.b*joe.

F. — Y todo esto que urted recnerda, ¿lo hace por
recuerdo directo, ó  así como por r. flexión?

P.—Mis bien como por r< flexión.
F.—¿Recuerda usted alguna de las personas aon 

quien trató durante eu permanencia en Madrid?
P.—Solamente me aouerdo un poco del maestro 

del taller de carpintería donde yo trabajaba, v no es­
toy seguro si se llamaba Ciríaco ó Cipriano. También 
reouerdo un poco á un compañero llamado Ensebio 
Santa Masía, entre las pecas personas que oonooia.

F.—Y entre esas personas, ¿no conooió á nstsd á 
nadie llamado Engerio Santa Oialls, ni en el mani­
oomio á algún Francisco González?

P.—No señor.
¿UN COLECCIONADOR DE SELLOS?

El fiscal hace constar que el procesado ha dioho 
que tuvo oonooimiento de su nombre y oondioion de 
Eugenio Santa Olalla por medio de la partida de 
bautismo de Maroelino Santa Olalla, y por unas oar­
tas que recibió con el membrete del manicomio en el 
sobre, y sin sello de oorreos.

El abogado defensor manifiesta pareoerle que su 
patrocinado no ha dioho qne llegasen las oartas sin 
sellos, sino que iban en sobres del establecimiento 
oon el membrete.

Procesado.—No recuerdo si lo he dioho ó no que 
iban sin sello.

F.—Si oomo ha dioho el procesado, sacaban las 
cartas del sobre en que llegaban y las metian en uno 
del establecimiento, olaro está qne irian sin sello por 
quedarse pegado en el sobre legitimo.

A  inatanoia del fiscal, se consigna en el acta y  
ocntitúa el interrogatorio.

LA FAMILIA IMPROVISADA
Fisoal.—Y ouando en vista de las cartas reoibidss 

determinó usted ir á Burgos á ver á su familia, ¿lo 
oonsultó usted aon álgaien del manicomio ó pidió.al­
gún consejo?

Prooesado.—Solamente pedí parmiso paro salir, 
esperando encontrar fácilmente á mi familia.

Al llegar á Búrgos averigüé qne Eulalia Santa 
Olalla vivía en la oalle de la Palma. Fui allí, pregun­
té por ella á nn hombre que dijo ser sn marido, la 
buscaron y vino, y al verme me abrazó, y al poco 
tiempo me trajo al muchacho Maroelino, oon quien 
me volví á Bsroelona.

F.—¿Le reconocieron á usted oomo á San Olalla 
todos los de la oasa?

P .—Si, señor.
F.—¿Y hablaron algo de su vida anterior?
P.—No, sfñor, solamente de uosas de Barcelona.
F.—¿Le trataban á usted ocn afecto oomo á un 

verdadero pariente, ó oon oierta desconfianza por sa­
ber qne había usted estado demente?

P.—Oon mucho afecto.
F.—¿Qcé edad representaba tener Eulalia?
P.—Omouenta años próximamente.
F.—Y devuelta á Barcelona, ¿explicó usted á 

Maroelino sn vida anterior?
P.— No hablamos de nada de eso.

CONCHA EN EL MANICOMIO
Fiscal.—¿En qué época oonoció usted á Conoha 

Somera?
P .-E o  1883.
F.—¿Estuvo muoho tiempo oomo demente en el

mariaomic?
P.—Unos diez meses.
F.—¿Noió usted en qué oonsistia su enfermedad 

ó macis?
P.—No señor.
F.—¿No hablaban ustedes?
P.—May pooo. Algunas veces me dijo que habis 

ido al manioomio sólamente por salvarme, lo oual 
ortl yo efeoto de su locura, pues no qaeiia darme 
antecedentes.

F.—¿Fueron en Enero de 1885 al manioomio 
Concha Somera oon Ayala y otro sujeto, para hsbler 
oon usted?

P.—Si, señor; y estuvimos hablando en una casa 
donde trataron do convencerme de qne me viniera 
oon ellos. En el mes de Agosto volvieron, y yo du­
daba, no creyendo lo que me decían, pero al fin me 
decidí á venir.

F.—¿Sabe usted que ha estudiado una carrera?
P.—Sí, señor; porque me lo han dioho.
F.—¿Qné conocimientos poBse usted?
P.—Muy peoor, pues cuando recobré la razón 

apenee sabia leer y escribir, lo onal fai aprendiendo 
después, y también nn pooo de Historia y de Dcre- 

‘ eho oanónioo, por haberme proporcionado estos li- 
broa algunas veces el bibliotecario del manicomio, 
qne era amigo mió.

F.—¿Ha renunoiaúo usted al nombre de Eugenio 
Santa O.alla, inducido por alguien ó por propio con­
vencimiento?

. P.—Nadie me ha obligado á ello. Sostengo que 
soy Ensfequio Campos, porque estoy convenoido de 
que lo soy.

El prooesado pronunoia estas frases oon entereza, 
y saliendo de su habitual impasibilidad.

PREGUSTAS DE LA DEFENSA
Abogado.—¿Reouerda usted si en el tiempo oom 

prendido entre la primera vez que salió curado del 
manicomio y la segunda re oaids, oojeaba usted algo?

P.—Un pooo.
A.—¿Recuerda usted en que mes conoció á Con­

cha Somera?
P.—No, señor.
A.—¿Estaba ya en e! manioomio cuando fué us­

ted ¿ Burgos?
P.—Si, señor.
A  — ¿Porqué no aceptó usted las proposiciones 

de Ayals?
P.—Porque no oréis que fuese qnien deoian que 

ers.
A.—¿Tavieros ustedes correspondencia entre la 

primera v segnnda visita?
P.—Si, señor.
A.—¿Pensaba usted venir cuando se lo ofreció?
P.—No, señor.
A.—Refiera la entrevista que tuvo usted con 

Conoha y sus acompañantes.
P .—8« presentaron Conoha, Ayala y Fernando 

Heras, y trataron de convencerme para qne me vi­
niera con ellos. Yo, después de muuhas dudas y ne­
gativas, al fia me deoidi, pero adviniéndoles que ya 
que tanto empeño tenian, vendris; pero viviendo oon 
ellos modestamente y  sin redamar nnnoa mi pereo - 
nalidad, porque presumían grandes influencias en 
oontia cria al querer darme por muerto.

LOS PERITOS MÉDICOS .
El presidente dirige * los peritos médicos, cuyos 

nombres anteceden, las preguntas legales, y el fiscal 
conaiecza su interrogatorio.

F.—Digan loa peritos si es posible que, una per- 
f ona qne pierde la razón, y sanando de su looure vuel­
ve á caer en ella para recobrar la rezón por segunda 
vez, haya perdido la memoria completamente de 
todo lo ocurrido oon anterioridad al primer estado 
de locara, pero recuerde lo anterior al segundo. Con­
testen los peritos si esto es posible, después de con­
ferenciar un momento para ponerse de acnerdo.

El abogado defensor manifiesta qne siendo uno 
de los peritos completamente sordo, será preoiso que 
para entenderse pongan por esorito la oontestaoion.

Un perito pide que se les den las preguntas por 
escrito.

El fisoal se opone manifestando, que el juioio ha 
de ser oral, y qne por lo tanto conferencien entre eí 
los peritos para ponerse de acnerdo y exponer lo que 

j determinen.
1 En esto, el presidente, suspende la sesión por
' cinco minutos.

DESCANSO Y EMOCIONES
Aprovechando <1 tiempo concedido para descan­

so, salen á los pasillos el prooesado rode&do de sus 
presuntos parientes, los peritos, y la parta de públi­
co que por no tener buen sitio fijo, tanto le dá ganar 
oomo perder nn poco de terreno logrado á fuerza de 
codazos y empujones.

Allí se comenta y se presume lo qne ha pasado y 
lo qae ha de suceder, y oada uno haoe las suposicio­
nes que mejor le parecen, sin que nadie se lo impida.

En habitaciones algo apartadas, esperan una in­
finidad de testigos, mujeres en su maro fa, y en su 
mayoría también mayores de edad. Háoia aquellas 
habitaciones donde pareoen aguardar las reservas 
Te‘eranas, se dirigen á curiosear algunos periodistas, 
cuando nno de ellos dice al entrar, en son de broma:

—¡Ya está demostrado que lo «si
Dsoirlo, y verse rodeado por un tropel de aque­

llas señoras mayores, fné cuest'ou de un momento. 
Gracias á la oportuna interv8noicn da varios com­
pañeros, pudimos librarle de algún abrazo que le 
amenazaba.

La emoción embargó rquelloa respetabas áni­
mos, y los pañuelos onbrieron muchos rostros sur­
cados por el llanto.

La campanilla de la presidencia reunió otra vez 
en el salón al público de los pasillos, y continúa la 
sesión.

PÉRDIDA DE LA ME 11 MIA É IMPCRABUIDAD
Reunidos los peritos, oada nno de ellos contestó 

á la pregunta formulada por el fisoal en la forma si­
guiente:

£1 Sr. Perez Soiis, manifiesta que la memoria se 
puede perder y recobrar, según las causas que lo de­
terminen.

El Sr. Maurin, que se puede perder por golpes, 
looura y otras cansas, y cita varios ejemplos.

El Sr. Izquierdo dice que según lo que ha leido, 
y aunque no es especialista, lo oree posible.

Y el 8f. García Monje manifiesta que á su enten­
der, los locos no pierden la ooncienoia de sn ser, si 
no son los idiotas, que «alvo rarísima excepoioq, ja­
más recobran la razón. Ea prueba de lo dioho lee las 
opiniones de algunos autores respeoto al particular, 
y termina dioiendo que expone su opinión bíd te­
mor á las iras populares.

E! Sr. Izquierdo, de apellido, y sordo da solem­
nidad, dice qne habiendo visto pnpeles en la mano 
al Sr. Monge, presume que se ha laido algo, pero sin 
haber cido nada.

Oomo no es fáoil enterarle de primera intenoion 
de la nueva diligenoia qns se va á practioar, se pres­
cinde de su informe y el fisoal formula la siguiente 
pregunte:

— ¿Crean los peritos que el prooesado está en p le ­
no ubo de razón, y por oonsigaiente, pueden serle 
impotables todos los actos que ejeonte?

Los tres peritos oonviscsn en que pueden serle 
imputables sus satos por obrar oon oonoienoia pro­
pia ds ellos.

El Sr. Monje amplia su iuforme respeoto á la 
pérdida do memoria, y dioe qne aunque por los con­
tinuos descubrimientos en la medioina, no se puede 
deoiT que haya oosa imposible, Insta hoy no hay 
o?so de qae habiendo perdido un demente la memo­
ria, la recupere de los aotosanteriores á la looura.

El abogado defensor termina el informe aon la 
siguiente pregante:

¿Conoibe el perito, mayor y menor intensidad eu 
la loacra?

—SI, señor.
LA TIERNA Y EL BRAZO

Abogado.—¿Rcouerdan los peritos el reconoci­
miento del procesado durante el sumario y el infor­
me relativo á la oontraocion del tendón aquilea que 
determina el acortamiento de una pierna?

Sr. So'ls.—Esa oontraocion tiene por origen una 
enfermedad del tendón.

Sr. Maurin.—Al haesr el reoonoaimiento observé 
en él una pequeña cicatriz que me hizo presumir 
también una enfermedad oomo origen del acorta­
miento.

Sr. Monge.—No enouentro tal oioatriz, y entien­
do que el acortamiento es oongéaito.

Abogado.—¿Recuerdan ustedes también el infor­
me re'atiTo á la oioatriz en el brazo izquierdo?

El Sr. Monge considera qne la oiaatriz del brazo 
no es resultado de quemadura, pudiendo ser efeoto 
ds usa fractura del número,con desgarro de músan 
lo, ó de un disparo ds arma de faego.

El Sr. Manrin, entiende que es producto da que­
madura de terosr grado, y no pueda sor de fraosnra 
por no tener odiosidad el hueso, ni do bala, por no 
ser profunda. Pudo ser da mayor intensidad ea el 
oeutro, resaltaado ai i la forma regular y la radiada 
prooia da lss quemaduras.

El Sr. Solfa califica de cuarto grado la quemadu­
ra origen de la oiaatriz, sin que pueda serlo otra 
oosa.

A.—¿Ea posible fingir tal oioatriz por medios ar 
tifiéis les?

La oontestaoion de los peritos es conforme en que 
es posible fingirla.

Retírense, y el presidente les encarga ouentsn á 
su compañero Sr. Izquierdo, lo ocurrido que no ha­
ya llegado á sus oidos,

COTEJO DE LETRAS
Preséntanos oomo ptritos para esta diligenoia, 

los profesores de primera enseñanza. Brea. D. -Jalian 
Polo, D. Jorge Martin, D. Andrés López, y D. Ea- 
logio González.

Después de laido el informe emitido por los peri­
tos, pósense á su presencia los dooumentoa siguien­
tes, nridos á ios autos:

Un soneto y varias oartss de letra de D. Eusta­
quio Campos en 1857.

La filiación ue Eugenio Santa Olalla, oon letra 
snya en 1862.

Una solioitud en demanda de oiertoa documentos 
para contraer matrimonio, también de Santa Olalla 
en 1869.

Y nn recibo del manicomio de San Baudilio ds 
1881, firmado también por Santa O.alla.

Del informe pericial resulta lo siguiente:
«La leira de la filiación pareos escrita por quien 

comienza á escribir y no ha adquirido aún soltara. 
Tiene mcoha semejanza oon la letra de la solioitud 
pidiendo documentos para oontraer matrimonio. Pero 
ambas difieren muy notablemente sin exietir apenas 
semejanza oon la del recibo del manioomo de San 
Baudilio en 1881 »

Respecto á la relaoion de este documento, oon los 
indubitados de D. Eustaquio, enouentran los peritos 
tanta igualdad, qne ono de ellos dioe qne, ei deberes 
de ooncienoia no lo impidieran, juraría qne son de la 
misma person».

Los campistas han enoontrado en la sesión de hoy, 
y especialmente en esta última diligencia, sólidas ba­
ses para sus afirmaciones.

S . A s t o b .
Piacenoia 18, Octubre.

TELEGRAMAS
DE SÜESTRO SERVICIO PÀST1CDUR 

EL MUERTO RESUCITADO 
Hasencia 19 (12,14 tarde).—Se ha suspendido la 

sesión por cinco minutos, y los aprovecho para man­
dar al telégrafo algunas noticias.

El público es sún mis numeroso que ayer. El 
procesado ha hecho una especie de entrada triunfa), 
Bsguido por maobsa personas, eu su mayozia mu­
jeres.

Parece qne en tal ocasión ha habido en U pieza 
grandes apreturas, y que alguien se ha desconcerta­
do algún miembro.

Según anuncié ayer, al ser llamado á declarar den 
Felipe Disz de la Cruz, el secretario ha dado ou*n- 
ta de usa oert'fioaoion faonltativa, en la cual se ex- 
preea que aquél se halla enfermo de ouidado en An» 
dújar é imposibilitado para ponerse eu camino.

El abogado defensor renuncia por ahora á la de­
claración, reservándola para otro dia, y añade con 
Boritnd que ya esperaba la no comparecencia.

Aprobación del público, reprimida por la campa­
nilla del presidente.

Comparece D. Narciso Diaa de le Cruz, hermano 
de D. Felipe, y declara no reooaooer en el procesado 
á D. Estaqnio Campos, oon qnien en la primera edad 
tuvo trato intimo. Dice qus, en efecto, había alguna 
amistad entre su onñada Francisca Bilioso y Conoha 
la Somera.

Compareoen varios y varias testigos. María Parez 
repite enérgicamente, y señalando al procesado, la 
frase de lúbrica: — iLo eel Jlo es!

Dos fotógrafos oue han retratado haca poco al su­
puesto resnoitado, y que habían retratado veinte año* 
hi al Eustaquio, aseveran que resulta identidad de 
las fotografías. Señalan en ia fotografía antigua y la 
moderna unos mismos lunsres, y no sé qué otras 
particularidades. Tampoco fé si la'fotografía antigua 
es propiedad del retratista ó ha sido adquirida al azar 
ds alguna otra persona.

Con esto ha oreoido la animación del público y se 
ha reforzado el entusiasmo de los campistas, que con­
sideran muy favorables todos loa testimonios. •Astor„

Plastncia (4 tarde).—Ha seguido el desfile de 
testigos, favorables al prooesado ossi todos.

El que produjo mayor impresión feé un antiguo 
criado de la casa de Campos. Declaró que habia ser- 
vidoen ella más de onarenta años, y oonocido al Eus­
taquio ossi desde su nacimiento. De en muerta solo 
sabe que llegó la noticia de ella en 1882. Emociona­
do sin dada por los reouerdoe, snfre nna oongoja y 
tiene que retirarse.

L* mujer de Ayals, en cuya osea se alberga el 
prooesado, afirma que este es sn sobrino y qne desea 
vivamente devolverle los diez mil duros mal here­
dados.

Los dos hermanos Garoia se ratifican en que el 
hombre misterioso no puede ser otro que Eastsquio.

El Sr. Psredos reconoce en este á su amigo de la 
infancia, y hasta habla de una carta en que Eusta­
quio le daba cuenta de nn tumor que le había salido' 
en la oara, y del cual conserva la cicatriz, según 
pne ie verse.

Otras varias declaraciones ha habido de poca im­
portancia.

La multitud femenina acompañó al procesado á 
su casa con grandes muestras de alboroza.—áslor.

9• *
EL SEÑOR OASTELAR EN BARCELONA

Barcelona 19 (10‘20 n.)—A riesgo do repetirme, 
insisto en decir qne el recibimiento dispensado á 
nuestro querido jefe, el Sr. Oastelar, supera á todo 
lo imaginable.

Dicen los barceloneses que jamás po'itioo algu­
no ha obtenido tantas y tan repetidas maestras de 
consideración.

Laa gentes se disputan el honor da saludarle 
cuando recorre la Exposición. En la3 callos ee dej­
en broa, abriéndole paso.

La manifestación inesperada que le hizo el pú­
blico en el teatro de Romea, en onyas galerías ha­
bia multitud de obreros aonooidos por sus ideas 
avanzadas, se interpreta oomo un triunfo extraordi­
nario.

A pesar de loa vivos esfuerzos y de una distribu­
ción metódioa del tiempo, le falta al Sr. Oastelar el 
neos»ario para atender á todas las invitaciones.

Hay, oomo ya he dioho, nn interés rayano ea la 
ansiedad por conocer las declaraciones del discurso 
que pronunciará el lunes.

Si el teatro fuera veinte veces mayor, faltaría lo­
cal pata contener á los deseosos de oir el discurso.— 
Aura. «• •

CABALGATA E S  HONOR DE COLOR
Barcelona 19 (10,20 n.)—Estoy presenciando el 

paso por la Rambla de la oabalgata histórica y ale­
górica e» honor de Colon.

El aspecto de la carroza es brillantísimo, y rara 
vez visto.

Todo Barcelona presencia la fissta.
Calcúlase que habrá en las calles 300.000 almas.
Los trenes han llegado hoy atestados da via­

jeros.
Los cientos de miles ds luces qus iluminan las 

Ramblas ec toda su extensión, los ecos le las músi- 
ose, la gritería de la muchedumbre r la brillantez de 
los coloree, ofrecen nn espeotáonlo fantástioo incom­
parable.

El órden es psrfacto.
La procesión oomenzó á laa ooho, y no terminará 

hasta las doce de la noche.
Haoe un tiempo hormotísimo.— Aura.

m
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Bilbao 19 (10 25 mañane).—Anoche celebróse en 
el Círculo Daióiico nna veía la en honor de Nocedal. 
Asistieron treinta sacerdotes. ios directores de El 
Euskaro, El Fuerista y La Fidelidad Castellana, de 
Búrgos, y el magistral de Vitoria.

Pronunciáronse varios discursos. El de Nocedal 
faé vehementísimo. Dijo qns asi oomo en los tiem­
pos de Arrio y de Latero, no bastaba llamarse cató­
lico, tampoco hoy beata confesar y comulgar, antes 
bien se neoesiís confesar A Jaeúi públicamente.

Explicó v detalló las observaciones que respe­
tuosamente hizo á D Cárlos, ▼ el naso de qne ee hu­
biese publicado en El Correo Catatan, su desautori­
zación antes de qne el mensaje en qns iban aquellas 
obEerrsoioaes llegase á su destino.

El resto de su discurso se concretó á demostrar, 
que únicamente la po’dtioa católica salvará á Es­
paña. Lamentóse también de ¡a caída ds D. Cárlos

Creo qne esta velada originaré violentas polósai- 
oas.—El Corresponsal.

»•  la Agea«ÍA Fabra
VAPORES COBREOS

SINGÓ. ?ORS 18.—Han salido hoy de oate puer­
to les vapores correos de la Compañía Trasatlántica 
Santo Domingo v Reina Mercedes.

BARCELONA 19.—El vapor correo San Ignacio 
de Loyola ha salido hoy de este puerto oon rombo á 
Manila.

h a s t a  m í s  v e r

ROMA 19 —A las tres de la tarde de hoy, el em­
perador de Alemania ha emprendido su viaje de re­
greso á.Berlín.

Los soberanos Guillermo y Humberto se abraza • 
ron onatro veces al separarse, repitiéndose: «Hasta 
más ver.*

LA REVISION
PARIS 19.—El gobierno no aoepta más qne la 

responsabilidad del principio de la revisión oonstitu- 
oional, dejando á las Cámaras la libertad de modifi­
car la Constituoion de 1875, de la manera que juzguen 
conveniente.

Ayuntamiento de Madrid
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El Gabinete, puse, no se considera obligado á di*
' mit:r si el Gorgreso (ambas Címarss reunidas), no 
ratifica por completo las proposiciones contenidas en 
el proyecto ministerial.

Sólo se retiraría en el caso de qne el Congreso 
acordase qne no habia logar á Lingera reforma 
constitucional.

Los radioales insisten en la ncoesidad de que el 
gobierno aotive la reforma estimulando el celo de la 
comisión encargada de informar sobre dicho asunto.

TEMPORALES ES OB1ENTE
ATENAS 19.—Sobre diremos puntos de Grecia 

se han desencadenado riolentcs temporales de agua, 
ocasionando atenidas, inundaciones y desgr&oias con­
siderables. .

El ferrocarril da Atecas A Patras ha quedado m- 
teroeptado en un trayeoto de 20 kilómetros, por efec­
to de las inundaciones.

Hasta que se repare esta areria, una linea de va- 
peres hará el temo entre el Píreo y Gorinto.

LA BOLSA,
PARIS 19.—En la Bolsa se ha inioiaáo hoy un 

morimiento de alza. El 3 por 100 francés sube 
á 82,58, y el 4 por 100 exterior español, i  73,75.

SB SABE QUE NO SE SABE ÑAUA
BERLIN 19.—Se ssegnra qne hasta el afio pró 

zimo no realizará el emperador de Alemania eu 
anunciado riaje á las córtes de España y Portugal.

Se dice que ni á la ida ni á la varita pasará por 
Francia. T*l vez desembarcará en Barcelona y des­
pués de recorrer la península te embaroará en Lis­
boa, pero esto no son más que oonjetnres, pues nada 
se ha resuelto tún sobre el itinerario del riaje impe­
rial.

d e s c a r r il a m ie n t o

LISBOA 19.—Ayer oourrió una terrible catás­
trofe en el ferrocarril del Sudeste de Portugal.

Un tren de mercancías descarriló entre la esta­
ción de Cnba ( i  137 kilómetros de Lisboa) y la da 
B ija  ( i  17 kilómetros de Cabe) precipitándose la lo­
comotora y 16 rsgones por nn terraplén do oinoo 
metros de aitnrs.

Según los partes oficiales están gra remen te heri­
dos seis empleados de la Compañía.

EL ASESINO DE MDJEBES
LONDRES 19.—A pesar de lo que se ha dicho 

en contra, ha terminado sin éxito alguno la investí- 
gaoicn abierta por la polioia de Lóndres para descu­
brir al autor ó autores do los horrorosos asesinatos 
de mujeres.

No se ha descubierto el menor rastro del asesino.
La misma policía confiese qne todas sus pesqui­

sas hechas en el barrio de Whiteohepel han sido de 
todo pnnto infructuosas.

SECSIQ8 DE ioticus
Ea concurrencia oon el Banco Hipotecario, y 

mejorando las coadioiones de la operaoion que pro­
yecta el ayuntamiento para realizar las obras muni­
cipales, ee hirieron ayer proposiciones por un repre­
sentante de una oasa inglesa, otro de otra belga y 
otro de otra fcanoesa, ¡os onales conferenciaron oon 
el Sr. Becerra Bell, delegado de la alcaldía para esta 
operaoion.

Estanoohe se celebrará una verbena en la 
plaza oontigua á la iglesia de Chamberí, oon fuegos 
artificiales, músicas y bailes, en oriebridad de la 
fiesta principal da la pirroqnis.

.*. El 21 de Noviembre próximo se snbastsrá en 
el ministerio de Graoia y Justicia la adqnisioion de 
3.000 mantas de lana para los confinados en los pre­
sidios del reino, bajo el tipo da 12 pesetas nna.

También se enunoia por la Dirección de Sanidad 
para el 20 del mismo mes, la segnnda snbssta de las 
nueve lanchas de vapor onya primera lioitaoion re­
sultó desierta, con las mismas condiciones que ésta.

El 24 del corriente ee verificará en la seooion 
segunda de la Sala de lo criminal de la Audienoia, 
el juicio oral y público contra D. José Gallego 
Montes, empleado cu la Cárcel Modelo, por infi­
delidad en la custodia de presos.

El Sr. Millsn Astray es ano de los testigos cita, 
dos para declarar.

La junta directiva para la reforma de los 
aranceles de aduanas, ee renna hoy i  las ocho y me­
dia de la noche, en el Circulo de la Union Mercantil, 
para tratar de la próxima osmpafia.

La impoxtaoion de cerdos y embutidos pro- 
ce rentes de Argelia, se ha prohibido á cansa de la 
epizootia que allí reina.

«*. Los individuos do las juntes direotivss de va 
ríos casinos y sujetos que en ellos fueron rorprendi­
dos recientemente jugando al baccarat, han sido de­
clarados prooesados.

El Sr. Aguilera parece que no desiete de la oara- 
paña emprendida, siendo inexacto qne ss antorioe el 
juego de treinta y cuarenta, como dicen algunos pe 
riódicos.

• Ayer puso el ministro de Ultramar á la firma 
de la regente el dereto aplioando á Cnba y Paerto 
Rioo la ley de enjuiciamiento crimina).

También el Sr. Canalejas llevó además de loa de­
cretos disponiendo la construcción por subasta de 
varíes carreteras en la provinoia de Almería, el rela­
tivo á las cbrss del dique del paerto de dicha capi­
tal, consignando al efecto en el presupuesto nn oré - 
dito annal de 300.000 pesetas.

El Sr. Martínez Madrid, teniente de alcalde 
del distrito de la Audiencia, decomisó ayer una asa­
dura con taberoalosis, nn jamón con viruelas y va­
rios besugos putrefactos, destinados á la venta.

El Dr. Esquerra dará una conferencia sobre 
«La sensibilidad, sus trastornos y manera decora 
probarlos» mafiaca sábado, á las onatro de la tarde, 
en el salón de conferencias olinicas del Hospital de 
la Princesa.

LA BODA DEL SIGLO
Nuestro colega El Resumen da cuanta anoahs de 

una boda, celebrada al dia anterior en San Isidro, 
qne es verdaderamente notable por sn Injo extraor­
dinario, por el sabor madrilefio de toda ella y por las 
prendas personales de loa contrayentes, qne son par- 
tonas conocidísimas y mny apreciadas en los barrios 
qne comienzan en la Plaza Mayor.

Enrique Guerra, hijo da D. Manuel, fiel de gana­
deros del Matadero, se unió en indisoluble lazo oon 
nna hermosa joven de 10 años de edad, hija de nu 
acaudalado almacenista de vinos de la ronda de To­
ledo.

A las siete de la mafiana, la familia del novio se 
trasladó á la casa da U novia, y á las siete y media 
marchó la comitiva á la iglesia, abriéndose paso á 
doras penas por entre ja doble fila de oariosos que 
en las calles del tránsito se apiñaban, admirando 
unos las hermosas caras da las madrileñas de aque­
llos barrios y otros los tradicionales mantones de 
crespón y los broquelillos oon que iban prendidas 
las invitadas á la oeremonia.

Después de las bendiciones, los invitados toma­
ren ohoooUta en el café Nacional; á seguida todos se 
trasladaron á la Puerta de Hierro, en nna de cuyas 
riberas se sirvió nna snoalenia comida de oanpo.

Ere incalculable el número de comensales. Baste 
deoir qne la base de la oomida, de la qne apenas que­
daron restos, fueron dos terneras, 460 oonejos, 225 
perdices, 160 gallinas, arroba y media de salchichón,

un carro de vino, onatro banastas de uvas, un carro 
de pan y dos bsrricas de aceitunas.

El aspecto que nresettaba la pradera era por de­
más pintoresco. Un amigo de estadísticas nos ase­
gura haber visto Eobro loa hombros de las oomansa • 
les aparenta mantones de orespon blancos, bordados 
en sedas de ignal color, y cuatro de fondo blanco, 
bordados en sedss de colores, once negros, bordados 
de blanco, dos fondo eznl, seis color grana y dos 
amarillos bordados oon hilo de oro. Total, 64 man­
tones qne el qne menea representa un valor de mil 
pesetas.

Al regresar de la Puerta de Hierro continuó el 
baile eu nn salón de la Carrera da San Francisco, y 
á las doce de la noche todos los invitados llevaron 
procasionalmente á los novios á su nueva casa, de- 
seárdpler una eterna luna de miei.

Un detalle.
A pesar de la aglomeraoion da geite, ¡a mayoría 

de ella de pelo en peoho, y de que el carro de vino 
volvió de vacio á Madrid, no hubo en todo el dia el 
más ligero disgusto. Todo fue alegría, animación y 
buena amistad.

Ayer temaron posesión, de la tenencia de alcaldía 
dsl distrito de! Hospioio, el Sr. D. Venando Váz­
quez, y de la de Busnavieta el Sr. Bacerra Bell. El 
Iodos se encargará da la dsl Congreso el señor conde 
de Peñaíver.

Los imponentes que ayer aaudieron á reoo 
ger bus capitales de la Caja de Ahorros formaban 
nna larga cola rodeando por completo el edifioio.

En sesión celebrada anoche por la Junta di­
rectiva del Circulo da la U¿>ion Mercantil, y á pro­
puesta del Sr. D. Angel Canosa, bibliotecario da 
dicha Sociedad, se acordó por unanimidad que todos 
les (lias festivos de una de la tarde á siete de la no 
che sea pública la entrada en el loeal donde se halla 
instalada bu Biblioteoa, para los hijos de los sooics 
de aquel centro y dependientes de oomeroio, debien­
do solicitar oportunamente el correspondiente per­
miso.

Digno de elogio es el pensamiento del Sr. Cano­
sa, que aplaudimos de todas veras, pues demuestra 
una vez más el celo é interés que se toma porque las 
obras que contiene dioha Biblioteos, que puede oon- 
tarse hoy oomo una do las más importantes, sean 
consultadas y sirvan para difundir la tfisión y el 
amor al estudio entre las olases indicadas.

Este acuerdo oomenzará á regir desde el dia 4 de 
Noviembre próximo.

.* . Enel pueblo de Prádenadel R¡noon(B¡ritr«go) 
le robaron á un vecino 500 pesetas, sospechándose 
que ios autores sean los criados, quienes han sido 
presos.

Al pasar el tren por Villaverda arrolló á la 
mujer de uno de los guardes de la via, causándola va­
rias lesiones y la fractura de uua clavicula.

En Tcrrevicja feé preso un hombre por haber 
robado á un reoino de dioho pueblo 1.500 pesetas.

SUCESOS DE AYER
Don Franoiseo Perez, puso en aonooimiento de 

la autoridad que el mozo de cordel ¿ quien habia en­
tregado un baúl y una maleta, habia desaparecido 
con estos objetos.

—A las tres de la tarde un hombre presentó en el 
Gobierno civil, dos niñas de 4 y de 3 aflos, diciendo 
que las había encontrado abandonadas.

A poco rato ee presentó su madre, y refirió que 
por no teuer oon qué alimentarlas después da agotar 
los últimos recursos, habia decidido dejarlas á la 
puerta de su padre (el de las tifias) que es un osrnioe- 
ro bastante bien aoomodado, y que al parecer las te­
nia abandonadas, añadiendo la mnjsr qne el mismo 
padre era el que habia llevado las niñas al gobierno, 
fingiendo que eraa para él desconocidas.

Ls3 nifiaa le fueron entregadas aoa la adverten­
cia de que si tenia sigan derecho que cjeroitsr con­
tra el padre de sus hijos, aoa diese al juzgado corres­
pondiente.

—Aro ¿he, á las siete, fué llevado á la Caía de So 
corro del distrito un niño de siete años, quien estan­
do jugando en la faecte de la pieza de Lavapiés oon 
otros varios, se oayo desde el piion, causándose la 
fraotnra del brazo dereoho.

A igual hora se presentó en la inepeoeion del 
distrito del Congreso un oarretero, denunciando el 
hecho de haberle sido robado mientras cargaba en la 
pieza del Angel sn ostro, un fardo de paños de pana, 
ignorando quienes sean los autores.

—Por la Guardia civil del puesto de Pozas fué 
presa una mujer en los Cuatro Com inos, siendo pues - 
ta á disposición del juez del Centro, por quien se ha­
llaba reclamada.

—Sn el Arroyo de Embajadores (Casa Blanca), ri- 
Serón varios hombres, uno de los anales amenazó á 
los agentes de la autoridad, que pretendían sepa­
rarlos.

Los contendientes fueron preaor.

LA CUESTION DEL DIA
Por la tarde.

Las impresiones optimistas del dia anterior ha - 
blanse trocado á primera hora en pesimismos que no 
trataban de ocultar los ministeriales.

¿Por qué esta mudanza?
Decia&e no ser oieitj que el general Casada ce 

hubiese mostrado propicio á suscribir la fórmula de 
avenencia, con tal de que en ella se asegurara la rea­
lización total do sus proyeetoE; qne el ex-ministro de 
la Guerra, enoerrado en una actitud especiante, de 
la cual no variará, no obstante las gestiones heohas 
ea oo&trerio, y oor fiaba eu que el gobierno onmplirá 
lo prometido, reservándose él en caso contrario, el 
derecho da defender sus proyectos eu las Cámaras.

Otra de las causas que dificultaban la avenecoia 
(seguimos refiriendo opiniones), era la imposibilidad 
de encontrar un ministro de la Ga8rra que no sea el 
general Jovellar, paca éste parece que puso tales y 
tantas condiciones para admitir el cargo, que Ee hizo 
desde luego imposible aceptarlas por el gobieico.

Más, machas más oansas oímos, cuya enumera­
ción seria enojosa, pues á nuestro juioio na son ni 
estas ni aquellas las que entorpecen el arreglo.

La dificultad prinoipal, ó por mejor deoir, únioa, 
estriba en hallar una fórmula que oemprenda aspi 
radones tan distintas y criterios tan opuestos como 
los que se mezolan en el asunto.

También seguía ayer el tiroteo de iaonlpaoiones 
entre los ministeriales de distintas procedencias. Era 
onrioso el esouehar las peregrinas teorías qne sacan 
á cuento para sacudirse Jas responsabilidades y 
amontonarlas piadosamente sobre ace correligiona­
rios.

• •
El Sr. Bagaste, bastante mejorado, abandonó el 

lecho á la una de la tarde, trasladándose al gabinete 
inmediato á su alooba, donde reoibió numerosas vi­
sitas.

Todos los ministros conferenciaron oon el presi­
dente.

Primero estuvieron loa Sres. Canalejas y Pnig- 
oerver, más tarde loa Srcs. Moret y Vega Armijo, y 
deepaes el Sr. Alonso Martínez, quien completa­
mente restablecido de su indisposición, sostuvo lar­
ga conversación coa el Sr. Sagasta. El Sr. Capde- 
pont, el general O'Ryan y el general Rodríguez 
Alias, faeron á última hora de la tarde, Eiendo sus 
visitas mny breves, tan breves, que alguno de ello 
limitóle á dejar tarjeta.

Después de estas confereroies á alguna de las 
cuales se le oonoedia importancia, ranaoieron en los 
circuios políticos las impresiones de avenenóla,

Al propio tiempo circulaba la notieia de que el 
Sr. Sagasta habia manifestado el propósito firme de 
celebrar consejo mafiana por la tarde, y esto aumen­
tó les optimismos.

Pero dereron bien pooo, pues sin saber por qué, 
y sin duda son igual fandamento, volvieron las des- 
ocnfiaczea y los temores que se E n m a n ta ro n  grande­
mente al tener notieia de que el Sr. Marios volvía á 
aplazar su viaje á Barcelona hasta el miércoles pró­
ximo, y al caberse que para esta noche se estremaban 
las precauciones militares.

A pecar de todo, nosotros opinamos que se ha 
llegado ys á la deseada avenenoia.

•• *
Por la noche.

Segaian las cosas como estaban por la tarda y 
el dia anterior, sin haber dado un paso adelante en 
la solncion de las oueetiones pendientes. Estas no la 
tendrán hasta que los ministros vuelvan á re­
unirse en Consejo, lo que se oalcula que podrá suce­
der mafisna per la tarde si la mejoría del Sr. Sagas­
ta continuara. Ayer la tuvo muy marcada del catar > 
re; pero se le presentó una inflamación á la boca que 
le molestaba bastante.

A la hora en que escribimos, las dificultades to- 
dts subsisten. Las conferencias y entrevistas de es­
tes últimos dias, que ayer continuaron menudeando 
entre personajes de la situación, sólo han servido para 
hacerse mútuas consideraciones acerca de la necesi­
dad de deponer toda intransigencia en pro de la co­
hesión de los elementos que forman el partido libe­
ral de la monarquía. En este punto oon vienen todos 
los personajes de la situación, incluso el general 
Martínez Campos en la visita que ha hecho al sefior 
Sagasta con motivo do eu enfermedad.

Hay otro extremo por demás interesante en el 
oual convienen ya casi todos los politiacs de primera 
linea de la situación, inoluso algunos de les que aún 
hace poces dias pensaban en oontrario sentido; es á 
saber: el de qne á estas alturas, ya no es posible 
pensar en hacer por decretos y sin el coscareo de 
las Córtes ninguna reforma en materia militar. Esta 
ocnvicaion simplifica mucho el prcbitma, aun orlan­
do la difioultad subsista per parte de algunos , ya 
muy pocos. De qua'qaier modo, es evidente que, 
aun futre los elementos de una mioma prooedeaoia, 
las opiniones, hesta haoe pooo divididao, se van uni­
ficando y la mayoría de los más caracterizados de­
mócratas se inolinan resueltamente por el procedi­
miento legal de ir á las Córtes.

La difionltad estriba, pues, en hallar la manera 
de ponerse de aouerdo en el procedimiento de pedir 
á las Córtes su concurso para la pronta solución de 
les puntos que ss consideran por todos de urgencia 
para satisfacer aspiraciones legitimas en el ejército. 
En esto no hay fórmala convenida, ni á nadie se ha 
ooefiado la misión de estudiar ni proponer ninguna.

Lo que hay es que son muchos los que se han 
impuesto la tarea de buso&r solución á dificultades 
de gobierno que sólo al gobierno toca resolver, y suya 
exclusivamente ha de ser la responsabilidad de lo 
qne haga.

Lo de pedir una autorizaoion parece desechado 
por el convencimiento de que su discusión habia de 
ser más empeñada que los proyectos mismos. Hay, 
pues, por neosaided, que indinarse á creer que lle­
gado el momento, optarán por fraccionar las refor­
mas en proyecto, para presentar inmediatamente los 
tres parciales que oompreurlan los tres puntos que 
oon más urgencia demanda la opinión para mejorar 
la situación del ejéroito.

La noticia que dá un periódico de la noche, 
relativa al destierro de un jefe militar, hamos oido 
deoir que no obedece á las oausas que se suponen 
sino á otras bien diversas, alejadas por completo de 
las ouestiones palpitantes.

El militar á quien se refiere la noticia, está en 
cams, á consecuencia de la rotara de nna pierna, ac­
cidente que parece sufrió oasaalmanta hace peoos 
dias.

Entre ias noticias de ayer habia dos que erau 
mny comentadas.

Referíanse á ¡a acogida hecha tres dias há en Ca- 
lalaynd á una elevada persona, y á la que tuvo ayer 
en Zaragoza el Sr. Cánovas.

Da pésimo gusto nos parecen ambas, sobre todo 
la primera, en la cnal parece que intervinieron ex­
clusivamente los carlistas.

Se cede una magnifica tienda oon buenas la- 
oes en la Carrera de Sea Jerónimo. Tiene 12 metros 
de anoho por 20 da fondo. Darán razón en la Admi­
nistración de esta periódioo.

Quinina dulce, eeonómioa y sin rival contra 
calentaras, inapetencias. Dr. Santoyo, Linares.

&IG£TA OFICIAL
BE HOY

FOMENTO.—Deoreto autorizando al ministro 
para enbastar la construcción de varias carreteras en 
la provinoia da Almería.

—Otro concediendo una subvención anual da pe­
setas 300 000 oon destino exclusivo á las obras del 
dique de Lavante eu Almería.

—Otro promoviendo á D. Rafael Clemente y Gar­
rido al empleo de inspeetor general de segnnda olase 
del ouerpo de ingenieras de Caminos, Canales y 
Paertos.

ULTRAMAR.—Otro aprobando el Código de 
Comercio para las islas Filipinas.

En !a Corufia se embarcaron el sábado más da 
200 pasajeros, cari todos gallegos, oon destino á 
Buenos Aires y Montevideo.

En León Ee encontró ayer fraoturada la 
puerta de entrada á la depositaría de Hacienda y al­
macén de efectos timbrados, observándose á primera 
vista la falta de cellos de ooannieaoionea y de tim­
bres móviles.

El delegado de Haciéndale personó inmediata­
mente en el local, acompañado del jaez de instrae- 
oion, proeediéndose inmediatamente al reouento de 
los efectos, segnn el resultado de los libros.

«*. El tranvia de Pasajes arrolló anteayer á un 
hombre de 88 afios, dejándole muerto en el acto.

.* , En Jaén han sido detenidos por el cuerpo 
de Seguridad 28 timadores qne se proponían hacer 
negooio durante las férias.

Refiriendo un periódioo de Valenoia lo ocur­
rido en el oareo verificado uno de estos dias, entre el 
tio Pedro, de Jérioa y Aurelio Lidoc, oficial de alba­
ñil, domiciliado en la calle de la Beneficenois, dice:

El tio Pedro faé reconocido en el «oto por dioho 
testigo, y segnn parece quedaron perfectamente sola- 
rados algunos puntos relacionados oon hechos ocur­
ridos en la noche del 13 al 14 de Agosto último, y 
comprobada la prestnoia del ordinario de Jérica en 
determinados lagares de Valencia en la noche qne 
feé asesinado el capitán Sr. López.

— H— tt— —MilB—im» i  ....... ■ III■ 'i

DIMES T_DIH£TES
¿No lo deoia yo?
Ya verán ustedes cómo todo eatra en caja.
¿Teri-imos toros líricos? Paes ahora nos han sa­

lido usos toros místicos que dan la hora.
Un señor Uhagon á dado á luz un folleto, titu­

lado La iglesia y los toros.
Es deoir, la iglesia en sus relaciones oon la tan- 

romsqcia, ó la tauromaquia an sus relaciones oon el 
poder espiritual.

No he leído el folleto, pero lo buscaré y lo leeré. 
Eso no puede ni debe permsneoer ignorado.

Aunque tropiezo oou un inconveniente: el de que 
la tirada ha sido corta, de eó '.o  1 0 0  ejemplares.

Es deoir, para el uso de arzobispos y primeros 
espadas.

Se lo pediré prestado á mi amigo Lagartijo, ó á

Según el colega, ee trata de una recopilación da 
documentos religioso-taurinos.

Poro scfir.r, ¿cómo so se declaran de texto estas
OOESS?

Vamos á ver.
¿Procede que ¡os amantes del género flamenco 

elevemos una sentida queja contra el sefior goberna­
dor civil de esta provincia?

El srfior gobernador ha prohibido en el oafé Im« 
paroial el uso y ejercicio del cante jondo, que tanto 
regocijo cansaba á los verdaderos aficionados.

(Adiós, género de Oaobita y Joan Breva!
[A y ! (ay! ¡ay! ¡ay !...
No, no voy á arrancarme-, es que me duele la re­

solución del sefior gobernador.

¡A ver si ustedes lo entienden! Lo que es yo... 
ni palabra.

Se forma cansa á los snjstos qne últimamente se 
dedicaban á jugar al baccarat.

En cambio, han sido autorizados algunos sujetos 
para jugar al treinta y cuarenta.

Entendámonos.
Eso de que el treinta y cuarenta ea ¡hito, ¿es eosa 

ya resuelta por los tribunales?
¿Si? ¿Por qué rezón?
A  ver si ge publica pronto un tratadito ofioial 

para el uso del treinta y cuarenta.
•• •

Ya se ha echado al mundo uu periódioo nuevo 
titulado La Voz de España.

Según parece el colega se dedicará «4 la defensa 
de las poblaciones de España.»

¿A su defensa? ¿Contra quién?
Porque !as_plagas son mucha-;: oaoiqnismo, ma­

la administración, langosta, contribuciones exajera­
das, ignorancia, autoridades...,.

¿Qcé cosas nos vá á quitar el nuevo oolega? Bue­
no es que se sepa.

•• •
En no sé qué distrito han pasado á los carbone­

ros que iban por la calla el carbón que llevaban por 
si iba falto de pees.

No eé por qué me temo que eso nos oondnzoa á 
exaieraoiones.

Hoy he comprado media docena de calcetines. 
Mañana irá á qne el señor alcalde del distrito me 
diga si me han engañado ó no.

• *
La Juventud Cató'iaa va á celebrar una velada

musical en honor del Papa.
Por más que pienso, no doy en la relación que 

pueda tener León XIII oon la música.
Que digan que qui9ren íooar un rato, y qne no 

se nos vengan oon oxeases.

O r o m a  d o  a c o i t o  b a c a l a o  c o n  lxi- 
p o í o s f i t o s  d o  c a l  y  s o s a  pera los niños; 
de agradible sabor, y mnoho mejer qne el a c e i t o  
solo en todos los casos qne se use aquél romo tóni­
co, aatíesorcfuloso, debilidades en general, eío. 
Fraseo 2‘50 pesetas.

F a r m a c ia  ,!e  G n r c e r á , P r ín c ip e , 1 3 . M a d r id .

Grajeas é Inyección Saez
Curan ea 24 horas las irritaoionsa y flujos re- 

dientes de las vías urinarias y loa orónioos en poooa 
dias. Pídanse en buenas farmaoias y droguerías.

BOLSA
COTIZACIÓN OFICIAL DEL DIA DE AVER

f o n d o s  PÚBLICOS AYER A 5T R . A l  Z BAJ

fi p a r  iOQi e í  c o n t a d o . . . . 72 45 74 15 0 80
—  f i n  de m e s . . . . . 72 25 12 16 u*6C

peqUC7ÍOSe. aaa. 12 45 72 •76 0‘8.
00 00 74 60

4 wnertbls: a l  c o n t a d o . . . . 83 00 CO 00 »
—  p e q u e ñ o s . . . . . 86 C0 86 80 0 ‘fa'0 a

Bill.Ouba: a l  c o n t a d o . . . . M I 53 L 1 75 ¡.‘25 s
B a a e s  Espstñz: ss o ío b c« , . . 415 í. O 418 CO l ‘C0 0

— Hipotecario i d . . . . . COO 00 000 00 » n
— Id . oédulo» 5C ?0... 1 4 C0 104 ¡0 3» 0 ‘10
—  Id . oéduiw  6 O jO .. .
— ObUgaaieses í  0|0..

101-C0 1C4-60 > »
000-00 108 00 »

8 .a da T a baco« aocianss... 107 25 107 00 9 0‘25
letras: LóRdroe 4 SO dias vista...........  115,5-1

— — ¡5 idem ......................... 86,73
— Berlín, 4 0 ídem ............................  0,000
— Parí», 4 8  idem ..............................  1,40

Op&raaiBO-js de préstame y desousats: 4 par 100 «.ana? 
KLilS

Madrid: Ceníads, ’ 2 76; fia, 12,75.—Próximo, 00,00, 
Baroeloea: interior 7280 exterier 74,32 
Paria, 18,32.—Lóaiir»*, 78,55.

BOLSA DE PARIS Y  LONDRES
PARTS 19 — Apertura de la  Bolsa de hoy: 4 por 100 

anterior  espiñol, ¿3,75.
LONDRES 19.—A pertura  d3 la  B o l »  de hoy: 4 por 

100 exterior español, 12,80.
P A B IS  19.— Bolsa fondos franceses, 3 OjO, 82,60.— 

4 lq2 por 100,106,10 OrO—íon d os  españoles, 4 por 103 
ex terior , 78,75 0j0—Obligaciones de Cuba, 501,00.— 
Consolidados ingleses, 97, 3i3. U ltim a hora: 4 por 100 
ex terior español, 73 2£[32.

LO N D R E S 19.— Clausura de la Bolsa de h e y ,4 p o r  
ICO exterior español, 72'81.

T e m p e r a t u r a .
La tem peratura de ayer en  M adrid á la sombra, 

según las observaciones de los ópticos Sres. A ram bu- 
ra  hermanos, fué la siguiente:

A  las echo de la  mañana, 14 sobre cero.
A  las doce, 21 id.
A  las cuatro de la  tarde, 19 id .
A  las seis id ., 16 id.
L a  m áxim a fué 23.— L a  m ínim a 11,
Baróm etro 709.
V ariable.

T ip , 9 t  «El G lobo,»  á c a r g o  de  J . S. de  T rigo  
S a n  A g u i h n ,  núm. ».

CORREO DE PROVECÍAS

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

C O N T R A  L A  T I B I A
Gran descubrim iento. P ild o r a s  a n tisé p tica s  D r .  A n d e l. Calman la tos, m odifican  la  cra sis  de la sangre, m oderan la especiera* 
cion , eortan les sudores, levantan las fuerzas y  despiertan ei apetito. D iez pesetas caja. R em edio para f,u ince dias. V enta: M a d r id , 
C arm en, 41; R a ím e la ,  T orrsn s y  Blas Cuesta; S « b S e b a s t ia n , Uzubiaga; Z a r a g o z a , R íos; L é r id a , A bada!; T a r r a g o n a ,  Cuchí; 
G c m n a , V ire s , y  dem ás buenas farm acias . S e  rem ite con tra  en v ió  de su im porte sellos ó g iro  a! in stitu to  C e lu la r , B a rce lon a .

r  SANTO DEL DIA 
San Jean Gancio.

ESPECTACULOS

0 0 HEDIA. — 8 l i 2 . -  T . 1 .a— 
L os Burgueses de Fontarcy.

F B W C IF H  A L F O N S I/—8 1|Ü. 
—E l m undo in v is ib le .— La 
cru z Mano«.—Detalles para 
la historia—O srtim sa nado­
s e  1.

L A R  A—8 lrü.—F. 6* de abono. 
— 2.“ séne. — T . 8.* par.— 
¿Quiere usted com er con 
noaotroi?— B altasar» la P o ­
llera.—L a ducha.—Segando 
acto.

PRICE.—F]2.—L a Mascota.
M A R T IN .—S ita .— L a s  plagas 

de M adrid—Los carboneros. 
- L o s  m ad ru g ad ores .— U n 
gatíto de M adrid.

E S L A V A .—8 l| a -L a s  v ir tu o ­
sas — Des canarios de e i f é .— 
Apuntes del n a tu ra l.— El 
gorro  fr ig io .

L O P E Z  H E R M A N O S
NO HAY QUIEN PUEDA COMPETIR 

CON ESTA CASA
Grandes novedades en pulseras oro desde S O  p e s o ,  

t a s .  En relojes p ira  b o ls illo  y psred, la primera tn  Madrid 
que los tiene oon garantía de 1 á 3 «fies desde l O  p e ­
s e t a s .  1 3 ,  M o n t e r a ,  1 3

DENTICINA INFALIBLE . — L o  sa b en  laa m a d re* .
N i  u n  n iñ o  s e  m u e r e  d e  la  d e n t ic ió n ,  p u e s  o s  sa lv a  
a ú n  e n  la  a g o n ía ,  b ro ta n  fu e r te s  d e n ta d u ra s , re a p a re ­
c e  la  b a b a , e x t in g u e  la  d ia rr e a  y  a c c id e n t e s ,  r o b u s te ­
c e  á  lo s  n iñ o s  j  lo s  d e s e n c a n ija . U n a  c a ja , 3  p e s e ta s , 
q u e  r e m ite  p o r  3 ,S ° i e l  a u t o r ,  P .  F .  I z q u ie r d o ,  M a ­
d r id , S a c r a m e n to , 2  b o t ic a  y  p la z a  d e  la  V i l la ,  4 ;  p o r  
m a y o r ,  y  e n  to d a *  la s  b o t ic a *  y  d r o g u e r ía *  d e  
E s p a ñ a .

Gamas de Lujo
Camas Inglesas

Camas del pais
M M
N ?  1 .
:squ¡oaálac.gorjWH

Sillería Tapizada 
Sillería deViena

MeblesjoMus
AGEKCIA GENERAL DE PASAJES

para todos los pu er 'os del m o n d o  

para M on tev id eo  y  B u en os  A ire s . 

S A L ID A S  E X T R A O R D IN A R IA S  
El « O ,  *r» y  «•» O ctubre, y  a ,  3 , 5 . 1 6 ,  I I

y  9 0  de N ov iem bre .
Adelanto de pasaje?. P ara  pasajes á

¿p re c io s  reducidos dirigirse ai »gente  
'g e n e r a l D . Juan K cure, V icto r ia ,5, Madrid

LA VENUS GRANADINA
M oveia  s o c ia l .  O bra nueva, producción  del reputado es 

cr ito r  naturalista  D . R . V ega  A rm ertero . A caba  de publi 
ca rse  en  la casa editorial de D. Juan M u ñoz, ca lle  del Fúcar, 
núm . 3, ai prí c ió  de tres pesetas, y  se ren d e  tam bién  en  to 
das las librerías.

h é c h c M

H E M O STA T IC A
10 reeeia contra 
los flu jos , la clo­
rosis, la  anemia, 

el apocamiento, las enfermedades del pecho y  de los in testi­
nos, los esputos desangre, los catarros, la'fiisentcria, e tcé ­
tera. Da m  eva vida á la san gre  y  entona todos los órganos.

El D octor H EU RTELO U P, M édico de los H osp itaes  de 
París, ha com probado las propiedades curativas del A G U A  
DE LECHEALE en  va r ios  casos  de flu jos uterinos y  hem or­
ra g ia s  en  la H em otisi»  tubercu losa.
D E PO SIT O  G E N E R A L , R. SN T -H O N O R E , B78; E P A R IS

L a  p e r fe c c ió n  y  e c o n o ­
m ia  q u e  es ta  ca sa  t ie n e  
a cre d ita d a  e n  la  c o n s t r u c ­
c ió n  y  re fo rm a  d e  a d e r e ­
z o s ,  c o l la r e s ,  d ia d e m a s , 
c o r o n a s  y  to d a  c la s e  de j o ­
y a s ,  h a  h e c h o  q u e  se a n

"  TALLERES DE JOÍESIA
V E N T A

e x c e p c i o n a l  d e  r i c y n i s i m a s  a l h a j a s ,  ' b r i l l a n t e s ,  p e r -  
l a s ,  r a b í e s ,  e s m e r a l d a » ,  z a f i r o s  y  d e m á s  p i e d r a s  

U S  p r e c i o s a s  q u e  á  p r e c i o s  e x c l u s i v o s  v e n d e m o s  p o r  
m s y o r  y  m e n o r  e n  e s t a  c a s a  f á b r i c a  d e  j o y e x - i a .

o b lig a d o  á  e n sa n ch a r  lo s  
ta lle re s  y  a u m e n ta r  h asta  
3 2  el n ú m e ro  d e  lo s  o p e ­
ra r io s .

L o s  m o d e lo s  y  d ib u jo s  
q u e  m e n s u a lm e n te  se r e ­
c ib e n  y  la  c o m p r a  d ir e c ta  

ta n to s  los p e d id o s  y  e n c a r -  *1 \ f f  en  lo s  p r in c ip a le s  ce n tro s
g o s  re c ib id o s  d u ra n te  e l p r o d u c to re s  d e  to d a  c la s e
m e s  a n te r io r , qu e  n o s  h an  • d e  p ie d ra s  p r e c io s a s , u n i­
d o  á l a  m a q u in a r ia  y  d e m á s  e le m e n to s  d e  fa b r ic a c ió n , p e rm ite n  q u e  to d a  
c o m p r a  ó  e n c a r g o  h e c h o  en  esta* ca sa  re s u lte  c o n  u n a  p r o n t itu d  y  e c o n o ­
m ía  g r a n d ís im a s .

C o n  la s  a n te r io re s  ven ta ja s  y  la  g r a n  e x is t e n c ia  d e  to d a  c la s e  d e  p e ­
d rería  su e lta , las d iv e rsa s  m á q u in a s  q u e  á la v is t a  d e l p ú b lic o  fu n c io n a n  
y  la  p rá c tica  d e  m u c h o s  a ñ o s , c o lo c a n  á  e s to s  ta lle res  e n  p r im e r  lu g a r  y  
ú n ico s  e n  E s p a ñ a  q u e  p u e d e n  c o m p e t ir  c o n  l o s  m á s  im p o rta n te s  d e l e x ­
tra n je ro .

CASA FUNDADA EN 1868 
2 ,  2 ,  Z P a B -A -X j.

CARNE. HIERRO j QUINA
£  A lim e n t o  sut fortafccaate caído $ ios T ó m e o s  saa reparadores,

VINO FERRUGINOSO ARDUO!
T c o n  todos los «m a n o s  kut*stívos db u  CARN3 

M M Z ,  m r a s s  y s r a x a i  Ules años de ramo continuado y las afirmad onea de 
I todas las eminencias módicas preobar que esta asociación de la C a ñ e ,  el B ie n *  y  la |
Ín i u  constituye «1 reparador mas enérgico que so conoce para curar : la Clorótix, la 

nenia, las Menstruaciones ieioroses, el Mmpabrecnnuntc y la Alteración te  ¡a Sangre,
I el SaquitUno, las Afecciones escrofulosas j  escorbúticas, ele. El v taa  r e i-r v « i» « M  de
I ^ . __ _ .  . , i A m Sa a  iviia  M iu n A  TA irn  lo  r m a  » n l o n «  «  r A » a 1 s e A  lo r  o s é a n o s  I

Por «w vw .an Paria, en casa de J. P1RRÍ, Famaícobca. IM, nic Richelieu, Saces« U iBOUD.
1 SS VENU* SM TOOLS LAS MUHCaSAJUSS SO TICAS

EXIJASE ‘ « S ' AROUD

Higiénica, Infalible y  Préservatira
La única que cura los f lu jo s  r e c ie n te s  o  c r ó n ic o s , sin el ausilio de otro medicamento, 

Se vende en las principales boticas del universo. (Exigir el método).. 3 0  años de éxito.
P a r is , en casa de J . F E R R É , pharmacien, successeur do Bp.ou, vue Richelieu» Í02.

ENFERMEDADESDEL

E S T O M A G O l
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O N
con BISIÜTflD y JIAG3&U 

Contra las Males del Estómago, j 
Acedías, Eructos, Vómitos, I 
Falta da Apetito y Diges-1 
tiones penosas. i
E x ig ir  en e l ro tu lo  e l sello o fic ia l 

d a l G obierno francés  
y a f r m a  d e  J . FA Y A fíD .Adfc. DETHAN, Faraac-« en PARIS j

BB. MORALES
21 años especia lista  en sífi­

lis, ven éreo , esterilidad è im - 
ooten cia . C A R R E T A S  39, pral

1 6

CORONAS FÚNEBRES
G R A N  SU RTIDO DE T O D A S C L A S E S  

-  P L A Z  A  D E L ,  P R O G R E S O  - ] I O

S I M O N  M A Y E R
1 0 .  M O N T E R A ,  1 0

Se han recib id o lcssu rtid fB  de ¡a estación  en tejidos de 
gran  novedad p. ra se  ñoras y  caballeros y  aum entado  los

GRANDES TALLERES DE SASTRERIA
CON CORTADORES ESPECIALES PARA CHAQUE­

TAS Y CONFECCIONES DE SEÑORA
VENTAS AL CONTADO Y Á CRÉDITO

P f d a i i s o  p r o s p e c t o s

1 CL ÍO

AGUA FLO R ID A
de lurray el. Laminan
E L  PERFU M E U N IV E R SA L

I r r e e m p la z a b le  e n  el P a ñ u e lo , 
el T o e a d o r  ó  e l B a ñ o .

De venta en todas las Farmacias 
y Perfumerías de la Pennsula.

Depositarios: Sres. Vioente— Barcelona. 2 ” ííí Ci ya*
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D E H A U TDE SARIS
f  a o  titubean en parearse, cuando lo nace- 1  
I ritan. Ns tomen el asco ni el cansancio,

J porque, contra lo que accede con tos demás 1 
[ sarjantes, este no obra bien sino cuando te  I 
| Soma eos i-nano* alimentos y  bebidas forli- I 
i ñoantas, cual el riño, el café, el té. Cada cual [ 
I cscoge, para purgarse, la hora y  la comida [  
igna jns* Se convienen, según sus ocupa-  
1 cióse*. Como el cansancio que la purga j 

Vse**Jop»ew<f i  completamente andado J  
el efecto ¿ah Lusas alimentación 

^ ¿em plead a, o s o  ce decide ticú- 
¿anata A volver i  empeñar 

«acota* vocea te*  
asestarlo.

E. DE EGHEGARñY
T erm in ad a  la publicación  del segundo tom o del Dicciona­

rio general etim ológico de la lengua española, que tan g ra n  
aceptación  ha alcanzado, anunciam os al público que hem os 
recib id o  las tapas especiales que teníam os encargadas para 
la en cuadernación  de esta obra  m onum ental y  que tenem os 
á la  ven ta  las de les dos tom os p u blicatos al precio  de I  3 «  
pesetas  cada ju e g o . D ich os  tom os, e legantem ente en cu a d er­
nados con  les m ism as ta p :s , so venden  á 1 1 -3 0  pesetas  e l  
p r im ero  y , i 6 - a o  el segundo.

Los pedidos se d ir ig irán  á D . José M aría Faquinoto, O li­
var, 6, pral., M adrid.

LICOR DE BREA CONCENTRADO
- SANCHEZ OCAÑA 

De éxito  segu ro  en la lo s é  irritación  en  loa catarros de 
los bronquios y  del pulmón, y  catarros crónicos de la vejiga, 
etcétera. M uy útil para hacer ei agua de brea, según  la in s  • 
t r tc c io n . D e venta  4 4, 7 y  10 rs., en  su farm acia, A TO C H A , 
35, frente á R e la tores.

CERINAS FUNEBRES
¡Soberbio es el ¡ anteon 

y  soberbia  la  in scrip ción ! 
«lE m inem e, honrado, bueno! > ¡ 
¿Coronas? las del estren o .
¡Si el v iera  esta  decepción! 
T ir o le s e s , A to ch a , ÍO  y O I.

GIMNASIO
5 — V A L . V E R D E  — 5

QUINTAS
f S i M b  pesetas deposita- 

das Banco España 
redim en serv ic io  m ilitar U l­
tram ar. S i no correspondiera, 
se devuelven  310. S e  hacen re­
dención es do reem plazos ante, 
r iores . In form es: Paseo A to 
cha, 9, bajo, de 11 á 3.

Mad. Antoine et fíis
D en ilM aa  d e  S . M .

P U E R T A  D EL SO L , 13, 2.°
E IN F A N T A S , 12, 2.»

ALFOMBRAS
Siguen colocándose (proce ­

dentes de una quiebra) i p re ­
c io s  fabn lcsos en la ca lle  de 
B o rd a d o re s , 3 ,  p r in c ip a l.

H sy  adem as un inm enso 
surtido de a lfom bri’.as de ter 
ciopelo y  moqueta en iguale» 
condiciones.

S e alquilan y  venden  2 hete 
les. Ferraz, 66 y  63 dup.*

DOS HERMANOS
de 17 y  16 años de edad respec*
ti vam en te desean, ooom oprác- 
tioos en ol itin era rio  de M a­
drid» e n co n tra r  colocación  de 
cobradores, ordenanzas y  e l 
ú.tim o, aunque sea para la ca ­
yo , en  una buena casa. T ien en  
buenas referencias. Tesoro, 18 
y  20, 3.” izquierd». T orres.

»11 PITIT BOH MARCHÉ
Guantes in gleses  z pesetas 

50; Ídem piel t e  R nsia  B‘60, 
corbatas, bisutería, bastones, 
artículos de piel y  de fantasía 
para regalos á precios de fá ­
brica. P araguas de seda, in ­
gleso» autom áticos, á IO  p e ­
setas.

2 2 ,  A R E N A L , 22.

GRAN DESCUBRIMIENTO’
Se hacen  dentaduras en  

cautchouc desde 20 duros y  se 
garantiza ba jo factura  1 os tre ­
bajos de esta ca sa . Elias, D en­
tista, Espejo, 6.

A L  G U AN TE DE SUECIA~ 
9 ,  P re c ia d o !., e n tre s a e lo ,

Grandes surtidos e a g u a n ­
tes cabritilla  y  niel perro.
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HÉCTOR MALOT

—Me olvidaba decir inste!—continuó Filis—qne 
el qne !a enida es el doctor Baljszette, qne vire «n la 
eslíe de 1‘ Echellv; ¿o ccncre ustac?

—Un fítno qoe cénits sn nulidad aparentando 
nna eren dignidad en sns’modalee.

—No bien hubo soltado esaB ¡palabras, qne se 
arrepintió de su torpeza; madama Dammanville de 
bia tener nn exolente médico y qne gozara de tal 
repntaoion entre sus colegas, qne i  no corarla fuese 
porqne era inonrable.

—Entonces, ¿qne esperanzas podremos abrigar de 
qne la enre ¿ tiempo pera qne oomparrzoa 4 la &n- 
dienoia?— dijo Filis.

El nada le contestó, y se levantó para marchar- 
se. Msdsme Cormier, repitió sn invitación con cor­
tedad; pero no la aceptó i  pesar de la tierna mirada 
qne Filis le dirigía. Necesitaba volver á sn casa, sin 
detenerse ni nn minuto más.

VI
¿Podrís resistir á la presión que le empajaba de 

todas partes báeia la calle de Santa Ana?
Paresia cosa fioil á primera vista el no oeder 

ante esa imposición de la casualidad, y sis embargo 
tal era la consistencia de los esfuerzos qne se anua 
ban contra él, qne llegábase á preguntar si algnn dis 
no tendría qne obedecerles á pesar eoyo; Filis, Non*

garede, madame Cormier, i le donde partiría ahora 
el nnevo ataqne?

¡No había en todo eso algo de extraño,, qne él 
mismo hubiera oalifícado hasta de providencial ó de 
fatal, si hubiese creído en la Providencia ó en la 
Fatalidad.

Desde hacia mucho tiempo, dormía es brazos de 
la seguridad más completa, qne le había oonvenoido 
de qne todo peligro había desaparecido para siempre; 
pero hé sqnl qne de pronto el peligro estallaba en 
tales condiciones qne tenia qne reconooer qne ya no 
existía para él eegnrídad alguna; hoy amenszibale 
madame Dammanville, mañana seria otra persona. 
¿Quién? lo ignoraba. Todo el mando.'Y la angustia 
de sn situación consistía en verse condenado  ̂á vivir 
en lo sucesivo, asustado y á la defensiva, sin repo­
so, sin descanto.

Más no era el porvenir lo qne debía inquietarle 
en ese momento, era el presente, es deoir »adame 
Dammanville.

Para qne hubiera ella dioho oon tanta seguridad, 
al ver nn sencillo retrato, que el hombre que habia 
cerrado las oortinas no era Florentino, era preciso 
qne tuviese nna memoria excelente en la vista, á la 
par qne nna resolnoion de espirita y nna decisión en 
las ideas qne le permitiesen afirmar sin la menor va­
cilación lo qne ella creía ser la verdad.

Si se encontraban a'gana vez lo reconocería pnes, 
y reoonooiéndole, hablaría. ¿Seria creída?

Esa era la cuestión deoisiva, y pareoia natural 
qne no se dudara qne lo fnese, dado el caráoter de 
esa mujer rodeada de consideración y de respeto, qne 
era discreta, oironnspeota, reservada, ó por lo menos 
qne se alzaran contra él sespeohas, délas oaales ten­
dría indudablemente qne defenderse.

Lss negativas no bastarían. Si no habia ido á 
caca de Caffié á les oinoo y onarto. ¿donde estuvo 
entonoes? ¿A qué testimonio podría apelar, para jns 
tifioar el empleo de sh tiempo aquella tarde? ¿No se 
indicaría entonoes sn presencia en el café, para 
abramarle? La herida de Caffié foé hecha por ana 
maco hábil para cansar la muerte, y precisamente 
esa maco sábia era más bien la snya qne la de nn 
matarife. Su situaoion, caando se oometió el orimen 
era desesperada, todo el mundo lo sabia; sin en oénti 
so, abrumado por sns acreedores, perseguido por los 
«Jgnaoiles, amenazado de un desahucie; y en ese mo­

mento feé onando de repente, milagrosamente, habia 
pagado snsdenda. ¿Oonqué? Quien aceptaría como 
válida la historia de Monte Cario, buena cuando no 
existían oargos en oontra snya, detestable yaonsadora 
por el contrario, enando esos oargos habíanse for­
mal ado.

Una palabra, nna senoilla insinuación de madame 
Dammanville podía perderle, sin lucha posible.

Verdad era, y afortur a lamente qne pinato que 
ella estaba paralitios, y obligada á guardar oama, no 
se hallaba el expuesto á darse de broces oon ella al 
revolver nna esquina, ó encasa de nn tercero, ni á 
oir el grito de sorpresa qne daria de seguro al reao- 
noeerle; mas eso no bastaba, para qne el se entrega­
ra á nna seguridad temeraria, pensando en qne ese 
encuentro era de todo punto inverosímil. También 
era inverosímil oreer que alguien habia de encontrar­
se enfrente de las ventanas de Caffié cuando él oerrió 
las oortinas, más inveTosimil aun, oreer que ese he 
oho insignificante de por si, que esa visión denn ins­
tante cortísimo, se grabaría oon la fijeza suficiente 
en la memoria de una mujer, para reoordarlo des­
pués de unos meses, oomo si hubiera oouriilo la 
víspera, y sin embargo habíase formado de tanta eosa 
inverosímil, nna realidad qne lo apretaba de tal mo­
do, qne á punto estaba de ahogarle de na momento 
á otro.

Apesar de las instancias de madame Cormier, de 
Filie, de Nongarade y de todas las que pudieran ha­
cerle, sea oaales faesen, !no seria tan loco de ir á 
afrontar el peligro de nn reoonooimento en la habi 
taoion donde hallábase presa esa paralitioa—al me­
nos era lo probable, aun onando después de lo qne 
habia conrrido no estaba seguro de nada;—pero podía 
ella muy bien reaonoaerle en otro lado.

Segnn el plan de Nocgirede, madame Damman- 
ville debía ir á la audiencia á prestar su declaración; 
él mismo seria uno de los testigos; debían, pnes, en­
contrarse en nn momento dado y era mny posible qne 
ei reconocimiento se verificase en plena andienoia,
Sreduciendo nn efeoto drámatioo, superior al qne 

ongarade habia preparado.
Verdad era que existían algunas probalidades 

de qne madame Dammanville no pudiese abandonar 
su leoho á ir á la andienoia; pero annqne no hubiera 
más qne nna para qne lo abandonase, debía prever­
la y tomar sns preoacciones.

Una sola ofrecía garantías; de‘ figurarse, recortar­
se la barba, oortarse el pelo, eo ser ya el hombre de 
pelo largo y de barba rabia rizada que ella recorda­
ba; si hubiera tenido nn aspeoto vnlgar, no se hubie­
ra ella de segare fijado en sn persona, onando se 
acercó á la ventana, y le hubiera olvidado de fijo, ó 
por lo menos, oonfandido oon otros, mientras qne la 
singularidad de sn rostro y de sns maneras, sn aire 
de galo habían grabado este recnerdo oon ana marca 
característica qne el tiempo no pudo borra;; no se 
debe nno permitir ninguna oosa extraña, oomo no se 
abrigue la seguridad de no .tener nunca nada qne 
temer.

Nada más fácil seguramente qne el hacerse oertar 
el pelo y la barba; para ello no necesitaba más qne 
entrar en casa del primer peluquero qne enoontrara 
al pase-, en algunos minutos hsbriase trastornado 
radicalmente.

No debía estar intranquilo de la ocriosidad que 
ese oambioprodujeraentre los indiferentes; para más 
de uno pasaría desapercibido, y los qne al pronto se 
sorprendieran lo llegarían á olvidar pronto, sin dada 
algnns; además, paro esos tenia la respeesta al can­
te; en víspera de convertirse en nn personaje formal, 
abandonaba las últimas excentricidades del viejo es­
tudiante, y orneaba los pnentes, sin idea de volver ¿ 
la orilla izquierda.

Mes no era únicamente á los indiferentes á quie­
nes tenia qne dar onentav, pertenecía aun y mnoho 
más á aquellos con quienes se enoontraba siempre en 
contaotr; á Filis, á Nougarede.

El abogado habíase fijado en sn pelo largo y en 
sn barba rizida al consigaar el parecido que existia 
entre las dos señes, y por lo tanto, ¿no seria una im­
prudencia obligarle á pensar en la desaparición re­
pentina de lo qne oonetitaia aquella semejanzclentre 
ambas?

Peligrosa en el abogado, esta pregunta lo era 
aun más en Filis; Ñongareis no podía demostrar 
mas qne sorpresa; Filis podía pedirle rxplioaoionss.

Tendría qne contestarle con más precisión qne 
la qne empleó en cuatro oinoo ooatíones, en qne á 
punto estuvo de delatarse, al tratarse de madame 
Dammanville y qne si dejó pasar sns exolamicionea 
ó sns momentos de tarbaoion, sns vacilaoionea ó bus 
negativas sin interrogarle eon franqueza, no >por eso 
dejó ella de quedarse sorprendida de segare; si le veia
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